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Dos cosas nos proponemos demostrar íCiílaa 
páginas de este^escrita 

Priip^ra: quQel restablecimiento de. la Rot 
pública trajo consigo^ como qonsecüeiícia ñatur 
ral, el rpnacimii9níio de lalit^atura. , 

Segunda: que bastea estui^iarcon ipaparciatór 
dad el movimiento literario que obaensfamos ent 
tre nosotros, para comprendepr que ba entrado 
Méjxico en^u período de reconstnicoion, y quo 
cnenta con grandes, elementos de. progreso para 
el porvenir. 

No entibaremos por supuesto en largas diser- 
taciones, que por inútiles serian enojosas, para 
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probar esas dos verdades; y nos contentaremos 
con indicar simplemente el número de libros 
publicados por nuestras prensas, desde que vol- 
vieron, con el triunfo de los principios deiqo- 
cráticos,.el derecho de pensar y la libertad de 
escribir, tan necesarios para el desarrollo de las 
letras, y sin los cuales son de todo punto esté- 
riles las inspiraciones del genio. 

Si todavía fuese preciso demostrar con un 
ejemplo mas la influencia benéfica que ejerce 
siempre la libertad política sobre la literatura 
nacional, bastaría sin duda para probar esa 
influencia poner en paralelo con lías ptiblicaeio- 
nes que hoy tenemos las que vieron la luz en 
los diasde la'itítei'vendon. .: , 

Entre la literatura de aquéllos dias y la que 
akora nos firoponemós estudiar, hay cfuándo me- 
nos, la Misma diferencia que existe entre la 
Cbnstítuoion de 1857 y lá Ley del 3 de Octu- 
bre de 1865; porque mal podían tener igual 
carácter, ni idéntica fisonomía, los escritos pu- 
blicados entonces bajo la presión de las bayo- 
netas y los que aparecen ahora protegidos por 
la libertad* 



III 

Cuando publiquemos mas tarde, el archivo 
de Maximiliano, revelando con documentos iné- 
ditos que son incontestables, hechos descono-» 
cidos que parecerán mconcebibjes, comprende-^ 
rán mejor nuestros lectores cuál era ^1 estado 
de la prensa y cuál la condición de Ips escrito- 
res bajo el régimen imperial. 

Conocido nuestro propósito, ya se deja en- 
tender que no vamos á escribir un juicio críti- 
co propiamente dicho de las obras publicadas, 
y qife solo nos proponemos indicar con la ma- 
yor precisión posible, las circunstancias mas 
notables que concurren en cada libro, á fin de 
poder apreciar en conjunto ese movimiento li- 
terario, que marcará en las páginas de la his- 
toria esta nueva era de progreso con que ya 
comienza, sin duda, el engrandecimiento de la 
Nación. 

Bien hubiéramos deseado comprender en es- 
ta revista bibliográfica las publicaciones délos 
Estados, haciendo extensivo nuestro estmdio á 
todos los pueblos de la República; pero era im- 
posible reunir en poco tiempo los datos indis- 
pensables para hacer completo ese trabajo, y 



tuvíMos necesidad pot lo inismode limitar nues- 
tras observaciones á las prensas de la capital, 
que son, por otra parte; las que mejor señalan 
en la escala del progreso los grados de adelan- 
to que ra ganando el país á la sombra protec- 
tora de su bandera republicana. 



\ 
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Cuando no fuera argumento conchiyente pa- 
ra demostrar la buena condición en que va co- 
locándose el país, el hecho so|p de haber fra- 
casado hasta ahora cuantos proyectos se han 
concebido para fomentar nuevamente la guerra 
civil; cuando no bastara para probar esa gran 
verdad la actitud significativa en que se han 
colocado los pueblos uniéndose en todas partes 
á las fuerzas del Grobiemo para rechazar á los 
revoltosos; bastarla sin duda, para dar á co- 
nocer de una manera incontestable lo que en 
paz y progreso venimos adelantando, el movi- 
miento literario que ha haMdo entre nosotros 



de algún tiempo á esta parte, y que marcará, 
de hoy mas, una nueva era en los anales de la 
Nación. 

Desde que lahistoria, perdiendo la fisonomía 
peculiar de sus primeros ensayos, dejd de ser 
una simple narración de los acontecimientps 
colocados en drden cronológico, y tomó por for- 
tuna el carácter analítico que la distinguid des- 
pués; desde que el historiador dej'd de ser un 
compilador laborioso ocupado solo en amonto- 
nar apuntes y pasd ala categoría de fildsofo, es- 
tudiando la influeijQia buena 6 mala que tu- 
vieron, e^t la sqciedadlo^ ^ucesoB que narraba, 
fué l.?t literatura uno de los síntomas, digámoslo 
asíf en que mas detenidamente se fijaron los 
historiadores piara ded,ucir de ella agí la condi- 
(?ÍQA política como el estado sopial dejos pue- 
blos cuya yi^a ^n lo pasado intwilaban escu- 
drinar- 

X era ijatm^al .que así«uoediese| porque na- 
da indica sin duda J^a verdadera condición de 
un pueblo, como el. estado de su literatura, 6 lo 
que ps lo migmo, el ntímero y^ el carácter de los 
übrps queJ^» cOmí>onen. ^ 



Señdó como stíñ y serán siempre las obras 
del ingenio nn reflejo fiel de las ideas de cada 
é'pócá, natural es que en ellas se encuentren 
como estereotipados los usos y las costumbres, 
las preocupaciones y los gustos de la sociedad; 
y nada puede indicar mejor, por consiguiente, 
la fisonomía peculiar de cada pueblo y de mda 
siglo, como el estudio crftico de esas mismas 
obras, ésbritas siempre bajo la presión de laá 
circunstancias, y en las cuales descubre el hom- 
bre pensador los rasgos distintivos de cada ra- 
za, de cada tiempo y de cada civilización. 

Por eso, como prueba incontestable de lo mu- 
Qbo que vamos ganando en el i^ejoramiento de 
nuestra condición política, hemos indicado el 
movimiento literario que de algunos meses á 
esta parte observamos entre nosotros; porque 
ese movimiento, notable por las circunstancias 
peculiares que lo distinguen, indica cuando me- 
nos, cierta tranquilidad de espíritu en los es- 
critores, que no es posible alcanzar jamas en 
los dias tempestuosos de las revueltas revolu- 
cionarias. 

T como la marcha progresiva de los aconte- 



dmieiitos históricos que, encade^aados por la 
mano del tiempo^ forman esas grandes evolu- 
ciones sociales, preceden siempre á las mani- 
festaciones literarias que los caracterizan y los 
guardan como lecciones de la experiencia y en- 
señanza del porvenir; natural es que antes nos 
ocupemos en apuntar siquiera los sucesos que 
pasaron, para entrar después en el examen del 
movimiento literario que nos proponemos es- 
tudiar. 



n. 



Terminada felizmente con gloría para el pa& 
la brillante epopeya que empezó con Zaragoza 
en el cerro de Guadalupe y acab<5 con Escobedo 
en el cerro de las Campanas, y ya restablecido 
en México el Gobierno republicano que en vano 
habian pretendido derrocar los europeos; ocupá- 
ronse exclusivamente las prensas en imprimir 
peri<5dicos de carácter político, y los escritores 
consagraron su talento á la redacción exclusiva 
de artículos editoriales, sin que uno soben aque- 
llos dias Consagrase su tiempo y emplease su 
pluma en trabfgoB puramente literarios, que hu- 



bieran sido hasta cierto punto ájenos y aun 
impropios de las circunstancias. 

Empezaba para México el período de su re- 
construcción, y la poKtica debid ser, como fué, 
el objeto preferente de los escritos que entén- 
ees a|)arecieron. 

Vino en seguida la ley de convocatoria que 
traia consigo innovaciones inesperadas, entra- 
ñando en su texto novedades desconocidas en 
nuestra práctica constitucional, y asunto fué 
este que sirvié de tema obligado, como era na- 
tural, a las polémicas del periodismo, desper- 
tando páéiónes de todo género y creando inte- 
reses' de todas clases, que Hicieron conveniente 
y hasta indispensable por algún tiempo el com- 
bate de la di^cüsíoii. 

No era dable qué en tales circunstancias tu- 
viesen los escritoresj para foiinar obras pura- 
mente literarías, lá calma y eí sosiego qué de- 
mandan, si han dé ser buenos, los trabajos de 
la imaginación; y poi^ eso ño sé dieron á la es- 
tampa sino folletón y periédicos de carácter po- 
lítico, que en divérisos sentidos y con mas 6 me- 
nos pasioti (p(>írqitéÍBiÍpafbíal ninguno htíbó ) 



defendian <$ censurabaa la marcha de la admi. 
iiistracioii, 

Durd poco por fortiuia aquel ri^dp batallan, 
Bjciéronse las elecciones en toda la Beptiblici^, 
y su resultado, que fué luego C9iiocido^;pi;i^ ter- 
mino en cierto modo á aquella enojosa situa- 
ción. Kesignados si no contentos, aban^donaron 
gustosos el palenque de la lucha los que de 
buena fé entraron á combatir, cuando ya fué 
conocida la voluntad de la Nación ; y si bien es 
v«dad qu,e hubo todavía algunos encarnizados 
en la pelea que continuaron dispersos hacien- 
do la guerra, también es cierto que esta fué de 
tal .manera insignificante, que no pudo influir 

en el carácter de las circunstancias dándoles 

« 

una fisonomía propia, digna siquiera de tomar- 
le en consideración. 

Por eso la política dejd de ser una necesidad 
imprescindible del periodismo, y fueron desapa-. 
reciendo. unas tras otras, hasta quedar reduci- 
das á ocho 6 diez, las publicaciones periódicas 
que en número de mas de treinta llegaron á pu- 
blicarse en solo esta capital. 

Por eso empezó precisamente desde entén- 
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ees elMovimiento literario que intentamos es- 
tadiarj y que debia ser, como ha sido en efecto, 
el síntoma precursor de la tranquilidad y del 
<$rden, que á costa de tanta sangre hemos lo- 
grado conquistar. 






HL 

Bien quisiéramos, éin omitir una sola, men- 
cionar por orden cronológico todas las obras li- 
terarias que han visto la lu¿ en estos últimos 
tiempos, á fin de completar én lo posible el es- 
tudio que nos preponemos emprender; pero ca- 
recemos de fuente ique poder consultar, 7 va- 
mos á escribir j^in mas guía que la memoria, lo 
que deseamos se tenga en cuenta, por si omi- 
timos á pesar nuestro alguna publicación én el 
largo catálogo de las que pasamos á inenciona'r. 

Por supuesto que no entra en nuestro pen- 
samiento la idea de juzgar detenidamente todas 
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las obras á que vamos á contraemos; porque 
ni podría caber ese juicio siendo completo, en 
los estreclios limites de este trabajo, ni osaría- 
mos nosotros acometerlo en los momentos mis- 
mos en que tan bien y con tanto talento lo está 
desempeñando nuestro amigo el Sr. Altamirano 
en algún peri<5dico de esta capital. 

Vamos á hablar simplemente del movimiento 
literario que ha habido entre nosotros, indican- 
do solo las obras que han aparecido en estos 
últimos tiempos, con el tínico propósito de fijar 
á grandes trazos la época de renacimiento para 
la Uteratura que venimos observando, y que 
marcará, como ya antes apuntamos, una nueva 
era en los anales históricos del país. 

Empezáronos naituralmente hablando del 
^myommo, periódico de conocimientos útiles, 
adornado con láminas, y hábilmente dirigido 
por el Sr, Fu^ites Muñíz, que ha alcanzado ya 
tan merecida popularidad y que será tan fecun- 
do en resultados satisfactorios por el mérito que 
1q distingué. 

Figuran en la colaboración de ese periódico 
muchos de nuestros mas afamados escritoi^s, 
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como Ignacio Ramírez, Prieto, Ortíz, Peredo, 
Chavero, &c.; y es inútil añadir, que son bu«ios 
y de provecho ademas, casi todos los trabajos, 
así cientíñcos como literarios que aparecen en 
sus columnas. 

Incalculables han de ser las ventajas que 
reporte el país cuando se multipliquen entre 
nosotros las publicaciones de ese género, tan 
comunes en otras partes, porque ellas tienden 
á popularizar los conocimientos de utilidad 
práctica, y contribuyen en gran manera á fo- 
mentar el gusto por la lectura, todo lo cual in- 
fluye poderosamente en el mejoramiento de la 
clase mas numerosa que compone la sociedad. 

Ya empez(5 á publicarse otro peri<$dico lite- 
rario, también semanal, que lleva por nombre 
La Vida d& Méoico^ y que está á lo que parece 
consagrado principalmente al beUo sexo, y de^ 
seamos que alcance la protección del público, 
para que .puedan sus redactores poner en plan- 
ta cuanto antes las mejoras que nos ofrecen. 

Esas publicaciones periódicas de carácter es- 
pecial, digámoslo así, consagradas á deterajina- 
do objeto, son siempre de grandísima importan- 
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cia, cuando Uénan cumplidamente ¡BU propósito 
y corresponden en él desempeño de su trabajo 
al pensamiento de los autores. 

Por eso nos complacemos al ver ya entre no- 
sotros un periódico destinado al bello sexo, y 
desearíamos ver cítíos iñiiclios por él estilo, es- 
critos para los niños, para los artesanos, para 
los agricultores, para los mineros, &c. ; pues dé 
ese modo cada porción dé la Bociedad tendría 
lectura; favorita, áconiodada á sus gustos y de 
provecho para sus intereses. ■ ' 

Anúiíciáse ya la próxima aparición de un 
nuevo pmddico qUé -se' eonsagriará éxclusiva- 
nierite al ramo de policía, y inuclió y bueno pue- 
de escribirse en ése ratíio, tomando por modelo 
las publicaciones inmejorables que sobre él se 
conocen eii Inglaterra y en la vecina república 
americana. * 



• IV. 

Hablemos ahora de las. obras publicadas úl- 
timamente que podríamos Uamar serias por los 
asuntos graves de que tratan, para ocuparnos 
en seguida de los escritos puramente literarios 
6 de imaginación. ^ 

Por muchas razones merecen ocupar el pri- 
mer lugar en esa serie de escritos útiles, las 
conocidas Revistas que con tanta aceptación 
empegó á publicar mensualmente el Sr. D. José 
María Iglesias, ha mas de ocho años, y que 
reunidas ahora en forfaa de libro, van apare- 
ciendo en las planillas del periódico oficial 
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Esas interesantes RevistaSy en que están con- 
signados i)or orden cronológico con asombrosa 
exactitud los hechos mas notables de nuestros 
anales contemporáneos, no solo se recomiendan 
por el gran axíopio de informes que contienen, 
sino porla crítica filosófica de las apreciaciones 
que las engalanan- 
Tan desapasionados son y tan fondados los 
juicios emitidos por el Sr, Iglesias al mencionar 
los acontecimientos referentes á la intervención, 
que el historiador mas imparcial tendrá qlie 
acoger mañana esos mismos juicios para for- 
mular su fallo respecto de los sucesos que los 
ocasionaron. 

Aquí empezó á escribir el Sr. Iglesias sus 
crónicas interesantes desde que asomó en el 
horizonte político la primera nube precursora 
de la tormenta, y continuó sü obra con incan- 
sable laboriosidad durante su gloriosa peregri^ 
nación hasta el Faso del Norte, narrando con 
calma, y con verdad sobre todo, los sucesos fa- 
vorables ó adversos que pasaron en la época 
calamitosa de la intervención. 
Tinos ocho volúmenes ha publicado el Sr. Bto- 
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mero, actual ministro de hacienda, reuniendo 
en ellos las comunicaciones oficiales de mayor 
importancia que mediaron ontre nuestro gobier- 
no y el de los Bstados-Fnidos, con motivo déla 
intervención, y también coinó archivo histórico, 
recomendables por los documentos que con- 
tienen, serán útilísimos esos libros á los que 
escriban mas tarde la historia. moderna de la 
Nación. ^ 

Eelacionada hasta cierto punto con las cró- 
nicas del Sr. Iglesias y con los papeles del Sr. 
Eomero, apareció en seguida la obra del Sr. 
Arias, titulada: Eeseña scbre d^éñraUb dd Norte 
durmvbe la ifáervmcion €Q(irar^¡¡eraj qué contiene 
ademas el proceso íntegro de Maximiliano, cir- 
cunstancia que contribuyó en gran manera á 
que fuese acogido el libro con grandísima acep- 
tación. 

No somos bastante conocedores de los hechos 
aUí referidos para calcular hasta qué punto se- 
rán fondados los óargos que ya dirige la pren- 
sa al Sr. Arias, negándole en varias cosas exac- 
titud en la narración; pero damos por seguro 
que triunfará la verdad cuando venga lá dis- 
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cusion, pues entonces cada cual aducirá natu- 
ralmente en corroboración de su aserto, los datos 
y comprobantes justificativos que posea para 
defender 6 inpugnar el texto de aquella publi- 
cacion. 

En nuestro concepto, anduvo poco acertado el 
Grobiemo al consentir queel proceso de Maximi- 
liano, que debió publicarse solo en una edición 
oficial autorizada por el Ministro, inmediata- 
mente después de la ejecución del arcliiduque, 
apareciese mas tarde como agregado a un libro 
que ni siquiera tenia por objeto narrar la histo- 
ria general de la intervención, porque referia 
únicamente algunos episodios militares de la 
campaña en determinado^ puntos de la Kepú- 
blica. 
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V. 



Aquí debemos meneionai? m)i libro publicado 
también en nuestros dias, y ddl cual hizo la pren- 
' sa merecid(^ elogios oaando aparecida Hablar- 
mos délos ílmai/ospolítidósáelSv: Elíaaga, que 
serán, como tos demás esaritós áiiiJes mencionan 
dos, una fuente de consulta para el que eScriba 
en otra época la historia de nuestros malés/, 

El Sr. Elízagá fca reunido en ese volumen de 
460 páginas los artículos que di<5 á luz duran- 
te la intervención en Varios periódicos de esta 
capital, y sus escritos sorprenden á veces por 
la audacia inconcebible con que fueron redac- 
tados á la sombra misma del pabellón invasor- 
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— «Oircimstancias particulares (dice el Sr, 
Elízaga en el prólogo de su obra ) le impidieron 
seguir al Gobierno supremo cuando abandonó la 
capital; pero mexicano y amante de su patria, 
quiso defenderla con su pluma, j ayudar en 
cuanto sus facultades intelectuales se lo permi- 
tían, al triunfo de la Eeptíblica y á la ruina del 
trono levantado por las bayonetas francesaiá. » 

Tal fué su propósito, y preciso es confesar 
que lo cuínplió dignamente en cuanto era po- 
; sible y permitían las circunstancias. •" 

•Un heclio liay que todos ignoran, que no lo 
conoce todavía el mismo. Sr. Elízaga, y que no- 
sotros nps complacemos en revelar, porque in-' 
dica megor que otro alguno, cuál fué la conducta, 
durante el llamado imperio, de aquel joven es- 

critor. 4 * 

# 

, iln uno de los muchos informes secretos co- 
municados á Maxuniliano para que estudiase . 
sin duda los hombres y las cosas del país que, 
pretendia gobeluar, hay tino relativo al Sr. Elí- 
zaga, que dice de esta manera: — «Joven de 
talento y simpático que hace ostentación de 
combatir al imperio. » 
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Ese juicio formnlado confidencialmente por 
los agentes asalariados del invasor, y qne no-- 
sotros hemos encontrado original en el archivo' 
de Maximiliano, revela por sí solo que el Sr. Elí- 
zaga, aunque permaneció entre los enemigos 
del país, obligado como dice por circunstancias 
particulares, conservó puro en el corazón el cui- 
to de los buenos principips republicanos, y pro- 
testo con sus escritos en la prensa contra la do^ 

nünacion extranjera que la política de Europa 

* 

intentó perpetuar en esta Nación, 

T ya que de materiales para la historia veni- 
mos hablando, no parecerá faera de lugar men- 
cionar en este la conocida Bestia sobre la cam- 
paJña de Ptiebla que publicó el Sr, Tovar, y que 
contiene datos de grandísimo interés, y cuantos 
documentos pudieran necesitarse^ para narrar 
en su dia las glorias alcanzadas por el ejército 
de Oriente en la lucha titánica que emprendió 
contra el invagor. 

Hemos leido en algún periódico que también 
el Sr. Mirafuentes se ocupa en escribir unos 
apuntes ó memorias sobre la intervención ex- 
tranjera, y desde ahora nos atrevemos á asegu- 
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i;ar queeee tíabí(Jo sera acreedor por su mérito 
á la buena acogida qufe él público le dispensará. 
* El Sr- Miraftientes reúne como escritor, cuan- 
ta& do^s pudieran necesitarse para redactar 
bien una obra de esa naturaleza, y puede hablar 
de los acontecimientos con entera independen- 
cia; porque perteneció al número de los que 
llegaron hasta la frontera sin haber transigido 
J9jnas con los verdugos de su país. 
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VI. 

Pronto se publicará en Bruselas una Historia 
de la intervericion y dd imperio escrita por el Sr, 
Lefévre, que como saben nuestros lectores, ha 
recibido del Gobierno, por acuerdo del Congre- 
so, la cantidad de cuatro mil pesos para los gas- 
tos de la impresicfli. 

Tanto ccwooLO el que mas conoce sin 'duda el 
Sr. Lefévre la historia moderna de este país, 
porque estuvo escribiendo aquí incesantemente 
durante la revolución reformista, y no cesó de 
hacerlo en Ldndres^ donde prestó muy buenos 
servicios, durante la intervención- 

El Sr. Lefévre ha llevado ademas cpnsigo do- 
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cumentos preciosos, encontrados en el archi^^ 
de Maximiliano, y por todas estas circunstatí- 
cias debemos esperar que su obra, así en la re- 
lación de los hechos como en sus apreciaciones, 
no dejará nada que desear. 

Ta están en prensa y aparecerán próxima- 
mente, tres grandes volúmenes del Sr. Payno, 
que llevarán por título Cuerdas, gastos, acreedo- 
res y otros asmiijos dd tiempo de la intervención 
francesa y del imperio, y de mas seria añadir 
que la obra será importante, porque hartólo 
indican ya las materias que la componen y el 
buen nombre del autor, que nada ha omitido 
por corresponder dignamente al encargo que 
recibid de redactar esa publicación. 

El Sr. Payno, reconocido por todos como una 
especialidad en el ramo de hacienda, y que tan- 
tas pruebas ha dado ya de capaxíidaá y de ins- 
truccion en sus obras anteriores, ha utilizado 
con grande acierto los numerosos documentos 
que existían hacinados en los' archivos impe- 
riales para escribir, por acuerdo del Gobierno, 
la historia de los despilfarres que se hicieron en 
aquella época, conprometiendo el crédito y la 
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independencia de la nación en los convenios es- 
candalosos celebrados con la Francia. 

No conocemos hasta ahora mas que el primer 
volumen déla obra del Sr. Payno; pero sabemos 
que es en el tomo tercero donde aparecerán las 
revelaciones mas curiosas acerca de la prodiga- 
lidad sin límites del finado archiduque, que na- 
da omitid por crearse partidarios, imaginando 
en su demencia poder comprarlos con oro, cuan- 
do mo-s contraria se mostraba á sus pretensio- 
nes la voluntad indomable de la IJ'acion. 

Yajnos á poner fija al catálogo de las publi- 
caciones históricas, mencionando las Mefmxmas 
interesantísimas sobre la revolución é indepen- 
dencia de México, que está dando á luz en estos 
momentos D, Anastasio Zerecero, y que mere- 
cen por su misma especiaHdad un estudio par- 
ticular. • • 

Dotado el Sr.» Zerecero 4c una memoria ma- 
ravillosa, y poseedor ademas de documentos cu- 
riosísimos, habla de los hombres que figuraron 
y de las cosas que acontecieron hace mas de 
medio siglo, comot)odriamos hablar nosotros de 
lo que presenciamos ayer. 
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Monumento vivóle nuestra historia contem- 
poránea, depositario fiel de las tradiciones po- 
pulai*es, testigo irrecusable de las generaciones 
que pasaron ; el Sr, Zerecero, abrumado ya ba- 
jo el peso de los años, aparece entre nosotros 
como personificación déla experiencia, para re- 
ferimos, con el afecto de un padre, las lecciones 
de lo pasado, que tan útil enseñanza nos darán 
para el porvenir. 

Mas de cinco años hace ya que el Sr. Zerecero 
trabaja sin. descanso con admirable asiduidS^d 
en reunir y coordinar sus preciosos recuerdos; 
y no contento con eso, acaba dehacerun viage 
á Toluca con el único bbjeto de proporcionarse 
algunos documentos que creyó podría necesitar 
para su trabajo- 

Ya se comprende toda la 'importancia que 
tendrá para el historiador^futuro de México ese 
valioso archivo de noticias interesantes y de do- 
cumentos desconocidos hasta ahora que aglo- 
mera el Sr. Zerecero en su última producción. 
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Mucho está llamando la atención, como era 
natural, la obra Mstdrico-filosdfica que publica 
en estos momentos D- José Diaz Covarrubias, 
y que lleva por título Ensayo de un e^vMo com^ 
paratvoo efnJtre Méxfkoy hs Estados - Unidos^ por- 
que sobre ser importante de suyo el asunto de 
que se trata, tiene ademas ese trabajo un mé- 
rito grande de actualidad, que bastaría por sí 
solo para explicar la aceptación envidiable que 
alcanzó desde su aparición. 
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Poner en paralelo las dos repúblicas mas 
importantes del mundo colombiano, demos- 
trando con la geografía y la historia en la ma- 
no, ías peculiaridades características de cada 
una, para explicaren seguida, como consecuen- 
cia lógica, la diferencia indispensable que ha 
debido existir entre ambas, y hacer eso con 
método, en un escrito perfectamente meditado, 
que está por la claridad de su estilo al alcan- 
ce de todas las inteligencias, es una empresa 
verdaderamente ardua y que solo con mucho 
talento y teniendo una sólida instrucción, po- 
dría acometerla un escritor de la edad del Sr. 
Covarrubias. 

Cansados estamos ya de oir los cargos injus- 
tos formulados contra México, porque no ha lo- 
grado realizar aún en la práctica de sus insti- 
tuciones republicanas la suma de bienestar y 
el progreso asombroso de que gozaron en todos 
tiempos los americanos; y cansados estamos 
de que se atribuya siempre á la inferioridad y 
á la degradación de nuestra raza, un fenómeno 
que se explica sin embargo, por circunstancias 
conocidas, como lo demostrará sin duda de una 
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manera satisfactoria el j(5ven autor á cuyo libro 
nos contraemos. 

Lo que llama Tocqueville él punto departida^ 
6 sea la procedencia originaria de ambos pue- 
blos, basta en nuestro concepto para explicar 
esas diferencias esenciales que se notaron des- 
de el principio entre los dos países, y el distinto 
giro que tomaron en ellos los acontecimientos 
históricos, aunque uno y otro parecieran en- 
caminarse al mismo fin, al sacudir el yugo de 
Europa por medio de la lucha sangrienta que 
les vali<5 la emancipación! 

Es verdad que los Estados -Unidos y Méxi- 
co, al verse dueños de su destino, tuvieron idén- 
ticas aspiraciones y adoptaron para gobernarse 
la misma forma republicana; pero no podian 
las doctrinas democráticas producir de momen- 
to iguales resultados en las dos naciones, cuan- 
do tan distintos, hablan sido sus antecedentes 
poKticos y sociales bajo la dependencia en que 
hablan vivido como colonias de sus respectivas 
metrópolis. 

Para exigir que México hubiera sido igual en 
todo á'los Estados - Unidos y que los mexicanos 
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hubiesen sido idénticos á los americanos, hubie- 
ra sido preciso demostrar antes, que las ideas y 
las teorías de gobierno que llevaron los purita- 
nos á bordo de la MayJUmer á las costas de Ply- 
mouth, eran iguales den algoparecidas^lasque 
trajeron los aventureros españoles que llegaron 
al Nuevo-Mundo en las carabelas de Colon. 

Huyendo de las persecuciones religiosas de 
que fueron víctimas en Europa, llegaban los 
unos al continente americano predicando la to- 
lerancia, y no tardaron en crear pueblos que 
fueron muy pronto el asombro de los viageros ; 
mientras que los otros, educados en la escuela 
de la Inquisición y ganosos de hacer fortuna, 
venian con el único propósito de acumular ri- 
quezas, para regresar en seguida con las manos 
llenas de oro y empapadas en sangre al suelo 
que los vid nacer. 

Allí se multiplicaban los misioneros en la 
misma proporción en que aquí se aumentaban 
los conquistadores, y llegaban alíalos europeos 
con el carácter de colonos, cuando todavía en- 
tre nosotros aparecían solamente con el título 
de soldados. 
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Allá, por ejemplo, desembarcaba Pemí y bus- 
caba á los caciques de las tribus para celebrar 
con.ellos tratados de amistad, comprándoles sin 
engaño las tierras que necesitaba para estable- 
cerse. Empezaba por jeconocer j respetar en 
los aborígenes americanos el derecho sagrado de 
propiedad, y no pretendía abusar délas armas 
para arrancarles por la fuerza lo que ellos de 
buen grado ofrecían sin resistencia. 

¡ Cuan diferente no fué en todas partes la oon- 
dilbta observada por los españoles ! Empezaban 
por tomar posesión de la tierra en nombre de sus 
reyes, plantaban en seguida una cruz que era 
como el símbolo de la conquista, y entraban en 
son de guen-a ^or los pueblos indefensos escla- 
vizándolos sin piedad. 

No se repartían allá, como aquí se repartie- 
ron, en encomiendas á los desgraciados indios: no 
se les obligaba á levantar fortalezas que luego 
se convertian en conventos, ni se les sepultaba 
en vida obligándoles á explotar en provecho aje- 
no las minas riquísimas del país. 

Allí procuraron civilizarlos sin embrutecerlos 
en el fanatismo, y por eso no ha habido allí un 
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testigo ocular que pueda rfepetir lo que ha dicho 
de los conquistadores españoles el virtuoso Pa- 
dre las Casas: 

« He reconocido, dice, de que en estos cuaren- 
ta y cinco años, el mal gobierno, la tiranía y las 
crueldades que la autoridad ha ejercido en Amé- 
rica en nombre del rey de España, han hecho 
perecer Tmis de quiTwe millQTies de indios sin re- 
ligión. » 

Tales fueron los elementos sociales de que se 
formaron los primeros pueblos en los BstadSs- 
TJnidos y en México, y natural era que fuesen 
en todo distintas las Instituciones y las costum- 
bres de los dos países, educados como estaban 
por sistemas tan diferentes- 
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Ocupados que fueron por los europeos ambos 
países, y organizada mas tarde en ellos la admi- 
nistración colonial, distinguióse desde luego la 
Inglaterra por su política preyisora, cuidando 
con maternal solicitud de educar á los pueblos 
de su dependencia por medio de concesiones li- 
berales que los prepararon gradualmente á la 
emancipación. 

Opuesto fué el plan de gobierno adoptado por 
España para sus posesiones americanas, y. lejos 
de trabajar por la educación poKtica de sus nu- 
merosas colonias, procuró hasta donde pudo, 
maiiitenerlas en la ignorancia, por el temor pre- 
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cisamente que abrigaba de que siendo ilustra- 
das aspirasen á la independencia. 

Por eso cuando las trece colonias americanas 
se separaron de la metrópoli, tenian ya una 
especie de gobierno propio de forma represen- 
tativa basado eñ el pacto federal, y conocían 
ademas en la práctica, instituciones verdade- 
ramente democráticas que facilitaron en gran 
manera su organización como república inde- 
pendiente ; mientras que México á la hora de su 
emancipación, solo contaba como modelo de go- 
bierno con los recuerdos odiosos que le dejaron 
los vireyes y las audiencias. 

Por eso en los Estados -Unidos á la hora de 
la revolución eran populares las obras filosófi- 
cas de Tomas Payne; mientras que en México, 
en el momento de la lucha, solo eran populares 
éntrelos que sabian leer, y eran pocos, los pre- 
ceptos absurdos del Catecismo. 

Por eso en los Estados -Unidos, al darse la 
batalla de Lexington, que fué el principio de la 
contienda, los americanos pudieron hablar de 
los derechos del hombre, conociendo ya la na- 
turaleza de sus aspiraciones políticas; mientras 
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quo en México al darse el memorable grito de 
Dolores, tuvo necesidad el cura Hidalgo dé pin* 
tar en su ))andera la Virgen de Guadalupe... . . . 

Cree Pelletan que también la diferencia de 
religión influyó poderosamente en el destino de 
los pueblos americanos, porque el Prcftestanins^ 
lino favorecía en los Estados * Fnidos el progreso 
de las ideas, mientras^! (htoMcisim) fa4 una re- 
mora para el progreso en los pueblos de orqgen 
español; y también estamos de acuerdo con el 
pensamiento dé Pelletan. ^ 

El ProtestaTdfísmo, investigador por principio, 
permitía el libre examen^ autorizaba la discu- 
sión y no admitía intérprete de ninguna espe- 
cie entre la conciencia del hombre y la palabra 
de Dios; mientras que el C(itolicismú, limitando 
á determinadas entidades el derecho de investi- 
gar, mantenia al pueblo en el embrutecimiento, 
negándole hasta la facultad de pensar. 

Piensa Laboulaye que los americanos pudie*- 
ron mejor que ningún otro pueblo conocido has- 
ta ahora, plantear y conservar progresando las 
instítuciones republicanas, -por el aderto que 
tuvieron al escribir sus leyes, cuidando sobre 
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todo del eqtüüibrio de los poderes públicos, tan 
in^igpsnsaW para la buena armonía en la ad- 
ministraci(m ; pero también &n esto hay que con- 
siderar :exctasivameiitela influencia de^ la edu- 
capiQíi, y de ninguna manera la condición de 
la,s razas, pprque en política lo nodsmo que en 
tolo lo demás; 8on los hombres mas d menos 
aptos, maiB d menos hábües para hacer una co- 
sa, según d mayor 6 menor hábito que hayan 
tenido de practicarla. 

Poco tuvieron que hacer los americanos para 
cop^ituipse en nación independiente, después 
qíie renciQpOíi con las armas, luchando como hé- 
roes> Iqs eáéreitos europeos;. porque estaban ya 
educadas para la vida pública y pudieron si)i 
grandes eefuerios establecer sobre ba^es sólidas 
sti nacionalidad; pero no se encontraban en el 
mismo caso los mexicanos, que oolo por instinto 
deseaban la ind^endencia sin tener en reali- 
dad ni la Qoncienpiade su derecho, porque á tal 
extiiemo los habia conducido el sistema bárbaro 
de gobierno adoptado por su metrópoli. 

Sin .necesidad de remontarníis a los dias de 
4^ Carlos V^ á la época de los vireyes, ai siglo de la 
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Inquisición ; ejémt)los teneñlos delante dé noso- 
tros, al alcMice denueistra maiM),por decirlo así, 
que están deniostrando al mundo de una manera 
elocuente, cuál fué en todos tienipoá la diferen- 
cia de política adoptada por Inglaieíra y por Es- 
paña én el sistema de gobernación que escogie- 
ron una y otra para sus colonias americanas. 

Colonia de Inglaten'á es eí Ganada, y es colo- 
nia dé España la Isla de Cuba; y nadie habrá 
que conociendo esos dos pueblos, su historia de 
ayer y sus instituciones de ¿dy, dejedé cotnpfen- 
der la influencia benéfica 6 fatal que han ejer- 
cido en ellos y contintían ejerciendo sus respec- 
tivas metrópolis. ^ 

Lo mismo en el Canadá que en las demás co- 
lonias anglo- americanas, forman la adminis- 
tración pública un Grobemador que ejerce las 
funciones de poder ejecutivo, y una Asambleale- 
gislativa que tiene el derecho de discutir todo lo 
relativo á los intereses particulares de cada lo- 
calidad, sin que pueda llegar jamas el caso de 
que abuse de su poder aquel funcionario, porque 
mas que ningún otro tiene que estar sujeto al 
mandato de la ley. 
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¿Sucede eso e» la Isla de Cuba?— Oigamos 
lo que: dice J). José Antouio Saoo, que es el 
Alaman de los cubanos, y cuyo juicio por lo 
mispjio ju> puede Bar sospechoso t 

«Si fuera dable definir las cosas por medio 
de ejemplos, dice, la definiciou mas exacta que 
de la tiranía pudiera darse, seria decir que es 
el gobierno de la Isla de Cvba. » 

Demostrar esa gran verdad que nosotros no 
hacemos mas que apuntar y probarla.de una 
manera incuesticHial^le, consultando unas tras 
otras las paginas de íahistoria, es lo que se pro- 
pone sin duda el Sr. Govarrubias en el Ubro que 
esta escribiendo; y desde ahora le felicitamos 
por él triunfo que alcanzará^ ^1 el desempeño 
depu trabajo- 
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Si algo hay verdaderam^te m^aTÍlloso y 
qu^ será efa todos tiempos el ascmbro de la his- 
toria, es que México, ¿ pesar délas dificultades 
que acabamos de mencionar, haya podido rea- 
lizar en poco mas de cuarenta años las gran* 
des reformas políticas y sociales de que gomamos 
en nuestros dias. 

Gobernado por los vireyes, educado por los 
frailes, y teniendo por núcleb de su población 
á los aventureros desalmados que llegaban de 
la península; México debid pertenecer durante 
muchos siglos á la dominación española, poique 
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carecía en rendad de elementos revoluciona- 
rioá,yno tenían sus pueblos él conocimiento si- 
quiera de su fiíerza para pensar en la emanci- 
pación. 

México, sin embargo, luchó por la indepen- 
dencia y acábd por conquistar peleando su na- 
cionalidad. 

Pero eso no era bastante. — Quedábanle to- 
davía gérmenes fatáles'dé padecimientos futu- 
ros, que era preciso extirpar con la amputación 
y. el cauterio para que la curación fuese radi- 
cal. — Quedábanle el ejército con sus fueros, el 
clero oon sus riquezas, la aristocracia con sus 
pretensiones; y México acabé con todo eso por 
medio de ima revolución duradera y sangrienta, 
es verdad ; pero que did por resultado la consti- 
tución de 1857 y las leyes indvidables de refor- 
ma, que el mismo Maximiliano' tuvo njecésidad 
de respetar. ' . . 

Débil qfuedd naturalmente y postrada la Ee- 
públíca después de tan larga lucha, y á merced 
en apariencias de la primera potencia' fu^te 
que quisiera dominarla.— íhifdñces se unieron 
para vencetlalnglaterra.la^e los barcos innu- 






merables, Francia la de los ej^rcitog invenci- 
bles y España la de las tradiciMies aborrecidas. 

¿ Qué sucedió ? — Ta lo dijimos en otro lugar 
al manifestar que termind gloriosamente para 
el paí& la brillante epopeya empezada por Zar 
rágozá en el cerró de Guadalupe y adabada por 
Escobedo en el cerro de las Campanas. 

Nú quCTemos herir en !o mas mmimocón com- 
paraciones odiosas la susceptibilidad de ningún 
pueblo, y menos querríamos naturalmente las- 
timar al dé los Estados -Unidos, que tiene para 
nosotros tantísimas simparías; pero no podemos 
menos que coiisignar antes de coucluir, dos he- 
chos que juzgamos de, grandísima importancia 
y quenó deben pasar desáperdibido». en un tra- 
bajo de esta naturaleza... . 

Todpivía ayer elYiaJero. que visitaba la nación 
veéina. eneontríiba allí cuati^o millones, de hom- 
bres Oíaidenados-á la esclavitud.-^- México al 
prodafift^r-su indiapoidencia^ anuncié al mundo 
que ár laí sombra de la bandera que simboliza- 
ba su níacionalidad, no se mecería jamas la cu^ 
na de un hombre esclavo. 

Todfivía hoy no cuentan los americanos, 
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no computan siquiera, la población india en 
su ei^tad&tica electoral. En México ha proctt-* 
rado OTL todos tiempos la parte civilizada del 
país atraerse y a^milarse á la raza indígena 
haciendo extensivas hacia, ella los derechos que 
concede el código ftindamental, y es un hijo de 
esa raza indígena, precisamente, el que rige con 
mano ñrme hace mas de diez añc^ los destinos 
de la líacion. 

Que sean justos alguna vez los escritores 
extranjeros ; que sean verídicos siquiera, y ten- 
drán necesidad de elogiamos al escribir con im^ 
parcialidad) aun cuando no nos hagan ningún 
favor* 

Ya que tan exigentes se muestran y con tan^ 
ta intolerancia condenan nuestros errores» ten- 
gan en cuenta por lo menos para disculparlos, 
las causas que los produjeron, y no pretendaif 
ver en nuestra raza, mas desgraciada que cul- 
pable, una porción degenemdJEi de la kujaani- 
dad, incapaz 4e comprender y mas incapaz aún 
de realizar, las grandes reformas conquistadas 
por el progreso. 



X. 



Otra obra interesante y única en su especie, 
según estamos informados, vid la luz pública C 
mediados del año próximo pasado, que también 
es acreedora por su mérito indisputable á una 
mención especial. 

Llamóla modestamente su autor, que es D. 
Manuel Balbontin, Apuntes sobre un sisteina mi- 
litar para la república, j encierra, en nuestro con- 
cepto, cuantos informes, datos y observaciones 
podría necesitar un gobierno para llevar á cabo 
del modo menos dificultoso la organización mas 
perfecta del ejército nacional. 
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Empezó el Sr. Balbontin su trabajo á fines 
de 1857 y lo acabd en los Estados -Unidos sie- 
te años mas tarde, procurando d^iraiite todo ese 
tiempo utilizar en provecho de su patria él es- 
tudio degrarídesgeTierales y pirofu7¡do8]fK>lÜi(^>s de 
hspa/íses níMs adelarítadoSj como nos dice en al- 
guna parte á^jyndrnbuh con que dá principio 
á su publicación. 

«No nos proponemos, dice el Sr, Balbontin, 
escribir una obra sobre el arte de la guerra, por 
que escritores eminentes han dedicado sus vigi- 
lias Y sus estudios á un asunto tan importan- 
te parala conservación de los pueblos. Quere- 
mos solamente, añade, aplicar las doctrinas de 
los autores que hemos podido haber á las manos, 
á la organización de la defensa militar de la 
Eepública. » 

Tal fué el objeto laudable del Sr. Balbontm 
al emprender ese trabajo, y nada omitid por per- 
feccionarlo, recordando siempre parahacer prac- 
ticables sus pensamientos, las circunstancias 
peculiares de su patria, á fin de que no fuesen 
ilusorias por irrealizables, las mejoras que pro- 
ponia. 



\ 
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«Tendremos presente, dice, la situación del 
país y los elementos con que cuenta, pues no 
pretendemos de ninguna manera establecer sis- 
temas que solo podrán convenir á países consti- 
tuidos y que cuentan con abundantes recursos.» 

No creemos, ni lo cree el mismo Sr. Balbon- 
tin, que puedan adoptarse de momento y jun- 
tas, por decirlo así, todas las innovaciones y me- 
joras que sugiere en su obra, porque muchas hay 
que demandan para establecerse mayores ele- 
mentos de prosperidad y de riqueza de los que 
tenemos en estos dias; pero tiempo vendrá en 
que todo pueda realizarse, y para entdnces con- 
viene tener á la vista como texto de consulta, 
el libro de que nos ocupamos. 

Sin que entre en nuestro propósito la idea de 
escribir un juicio crítico propiamente dicho so- 
bre el libro del Sr. Balbontin, porque en punto 
á milicia somos tan ignorantes casi como algu- 
nos de nuestros generales; no podemos menos 
que recomendar como buenos, seguros de que 
se leerán con agrado, varios artículos de la obra 
que creemos inmejorables. 

Lo que dice el Sr. Balbontin para demostrar 
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Ub necesidad de un eférdto regular; lo que propo- 
ne para la organimcíwn de ese mismo ejército ; 
4S11S ideas sobre la rechUa; las bases que indica 
para la fonoacion de lagiuirdianaAyional; su plan 
para el establecimiento de las cohnias militares ; 
^u opinión sobre las le^es penales, con la clasifi- 
cación que hace de los delitos para simplificar 
en lo posible el código militar; todo eso y mu- 
cho mas que no podemos mencionar porque da- 
ríamos demasiada extensión áeste capítulo/son 
a^iuntos de grandísimo interés, y que están to- 
cados con mano maestra por el Sr. Balbontin 
eaoi el escrito á que nos referimos. 
. Conocedor práctico, como soldado que es, de 
las materias en que se ocupa, estudioso por in- 
clinación, y amante de su carrera, á la que ha 
consagrado los mejores años de su vida; el Sr. 
Balbontin aprovechó su permanencia en los Es- 
tados -Unidos, donde estaba emigrado, para 
completar sus valiosos Apuntes, reuniendo en 
ellos cuanto bueno y de utilidad práctica podia 
ser adaptable para su país. 



\ 



XI. 

Nuevos métodos astronómicos para determinar 
la Jiora^ el azimut^ la latitud y la lorigitud geográ- 
ficas, con entera ifidependen<yia de medidas angula- 
res absolutas, es el título de la penúltima obra 
publicada por D. Francisco Diaz Covarrubias, 
y que ha sido ya justamente elogiada por la 
prensa en la capital 

Si una larga práctica de m;as de'diez años en ¿a 
que ha hecho uso de todos los instrumentos astronó- 
micos, como dice el autor en el pr(51ogo de su es- 
crito; si una dedicación constante y entusiasta 
al estudio de la ciencia, acompañada de un ta- 



i 
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lento investigador, son garantías suficientes de 
aptitud y de acierto en ese género de estudios; 
el Sr. Covarrabias debe ser considerado justa- 
mente como una autoridad en materia de astro- 
nomía, porque nadie con mas empeño ha seguido 
paso á paso la historia de los descubrimientos 
modernos, consultando las obras de los mas afa- 
mados autores en la práctica de sus observacio- 
nes científicas. 

Propínese el Sr. Covarrubias en el libro que 
ahora publica, investigar la Tnanera Trias confie- 
niente de determinar la hora por observaciones noc- 
turnas con rapidez y exactittid; y después de ha- 
ber emprendido largas investigaciones y des- 
pués de haber multipHcado sus ensayos con la 
asiduidad y perseverancia que le caracterizan, 
— «obtuve, dice, las ecuaciones fundamenta- 
les del problema, que en seguida pude hacer 
extensivas á las medidas del azimut, de la lati- 
tud y de la longitud, eliminando del todo el ele- 
mento angular observado, esto es, la altura 6 
la distancia zenital. » 

Hace mención en seguida el Sr. Covarrubias 
del procedimiento indicado por Mr. Chauvenet 
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en la segunda edición de su obra sobre astrono- 
mía pubKcada en 1864, y después de manifes- 
tar con la mayor ingenuidad que aquel proce- 
dimiento solo difiere del suyo en pequeños deta- 
lles de cálculo, entra á exponer las razones en 
que se apoya para creerse con derecho á la prio- 
ridad en el descubrimiento, por haber aplicado 
su método dos años antes que apareciera otro 
método parecido en la obra citada del astróno- 
mo americano- 

T/on una modestia que le honra, elSr. Covar- 
rubias agrega estas notables palabras que nos 
complacemos en reproducir: 

<cLa obra del Sr. Chauvenet, dice, está tan lle- 
nado cosas buenas,^ que nadaperderia con ceder- 
me tan pequeña parte, ya que él pudo publicar 
su concepción antes que yo ; pero si no fuese así, 
siempre será un hecho que este método es hijo 
del continente americano, d 

Palabras como esas no necesitan de comen- 
tarios. Hemos dicho que esa obra es la penúl- 
tima del Sr. Covarrubias, porque tiene ahora en 
prensa un Traiado de Topografía que verá la luz 
pública dentro de poco tiempo, y que será, como 
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el trabajo anterior, recibido indudablemente con 
grandísima aceptación. 

Todavía no aparecen en formado libro; pero 
ya son conocidas por haberlas publicado varios 
peri(>dicos de esta capital, las Leccwms de Eco- 
Thomía política que escribe D. Manuel Payno pa- 
ra la Escuela de Comercio, y que formaran á no 
dudarlo, cuando estén concluidas, un texto com- 
pleto de la ciencia económica con todas las con- 
diciones de instrucción en la doctrina, método 
en el plan y claridad en el estilo que pudierftn 
exigirse en un trabajo de esa naturaleza* 

El Sr. Payno, con una maestría digna de to- 
do elogio, ha cuidado de redactar sus L^ccmies 
con la mayor precisión posible, compendiando 
hasfca donde era dable las materias de qi^ tra- 
ta, eliminando todo aquello que no era preciso 
referir^ para ocuparse de preferencia en los 
puntos de mayor importancia, coia lo cual ha 
logrado hacer hasta agradable un estudio que 
sin esas circunstancias podría parecer enojoso 
y cansado á los jóvenes, enemigos naturalmen- 
te de largas disertaciones. • 



XII. 

Don Nicolás Pizarro, á quien tendremos que 
mencionar repetidas veces en este escrito, por- 
que es indudablemente el mas incansable de 
nuestros autores contemporáneos, ha publicado 
un Compendio de gramática de la lengttOMespañola 
segtm se habla en México^ que leerán con gusto 
los niños, circunstancia que basta por sí sola 
para demostrar el interés creciente que encier- 
ra esa publicación. 

Propúsose el Sr, PizaiTO imitar en su obra el 
método adoptado antes por D. Juan de Iriarte 
en su gramática latina, y escribid en prosa y 
verso su trabajo, introduciendo así con la no- 
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vedad de la forma, un nuevo aliciente utiKsimo 
para los niños y de que carecian hasta ahora 
los escritos de esa naturaleza. 

Movióle á escribir su libro, según nos dice en 
las adv€ri£ncias prdimÍ7m el haber observa- 
do, estudiando detenidamente los textos ele- 
mentales de gramática castellana, la mucha os- 
curidad que tienen en ellos las definiciones, y 
la dificultad que esto presenta para conservar- 
las en la memoria. 

Cree el Sr. Pizarro que al compilar las reglas 
gramaticales, ha debido ocuparse de toda pre- 
ferencia en lo que él llama el uso patrio^ y no 
juzga conveniente seguir al pié de la letra los 
preceptos de la Academia, porque ni esta, á su 
modo de^ ver, es siempre feliz en las lecciones 
que nos da, ni debemos en buena ley acatarla, 
respetuosos cuando va formándose entre noso- 
tros un lengu^bje propio é indeperidieTite del de hs 
prnistcLs de Madrid. 

En esta ííltima parte no estamos de acuerdo 
con las ideas del autor, y sentimos francamen- 
te que haya tomado á su cargo defender seme- 
jante proposición. 
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Tanto como el Sr. Pizarro somos partidarios 
de la independencia en todo, y hasta desearía- 
mos si esto faese posible, que tuviesen hoy las 
repúblicas americanas de origen español, un 
idioma propio y en todo diferente del que tra- 
jeron con los horrores de la conquista los aven- 
tureros de Hernán Cortés. 

Pero esto no es practicable y seria un absur- 
do pretenderlo, y como ha de ser necesariamen- 
te nuestra lengua la lengua de Calderón, preciso 
será que la estudiemos en sus mejores fuentes, 
consultando, no solo las opiniones autorizadas 
de la Academia, sino el uso de los buenos ha- 
blistas españoles que mas fama han alcanzado 
por lo castizo de su dicción. 

Consérvese en buenhora, porque estoes ine- 
vitable, el uso de las palabras que solo entre 
nosotros tienen significación, y hasta empléen- 
se esas palabras en aquellos escritos de costum- 
bres en que tenga que figurar la porción menos 
educada de nuestra sociedad ; pero no pretenda- 
mos desconocer los fueros del idioma adoptando 
el principio, perjudicial en nuestro concepto, 
dp que podemos andando el tiempo formamos 

} 
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un lerujuajeprírpio, con solo admitir en él las vo- 
ces peculiares del país que no se encuentran en 
el diccionario. 

Nuestros vecinos del otro lado del Bravo, que. 
son hasta exagerados en su antipatía contra los 
ingleses, tienen orgullo y con razón en poseer 
el gran Dwdonario americano de la lengita ingle-^ 
sa compuesto por Webster, que está considerado 
hoy como texto clásico de autoridad en mate- 
rias filológicas, aun entre los mismos escritores 
déla G-ran Bretaña; pero los americanos no han 
pretendido jamas formarse una Ungua 'propia 
con la adopción de palabras que no están au- 
torizadas por el uso entre los buenos autores 
de la que fué su metrópoli en otros tiempos. 

Gloria será también y gloria grande de los 
pueblos ibero -americanos, que escritores como 
Irisarri, Bello, Baralt, Ventura de la Yega, la 
Avellaneda y otros, hayan alcanzado merecida 
fama de hablistas eminentes por el conocimien- 
to profundo que tenian del idioma. Hubo algu- 
no entre ellos que en la peor época de la lite- 
ratura española, cuando mas se hacia sentir en 
los ingenios de la península la influencia fatal 
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de los escritores franceses, pudo escribir ima 
obra de historia en el mismo lenguaje que se 
hablaba en España allá por el siglo XYI, cir- 
cunstancia que le valió, siendo venezolano, una 
silla entre los miembros de la 'Academia. 

T por cierto que andijvieron estos acertados 
en la elección ; porque aquel ilustre americano, 
que no era otro que D. Eafael María Baralt, 
compuso en seguida y publicó con aceptación 
general, su célebre Dicdorwbvio de gaUcismos, 
que es lo único de su género que conocemos en 
español. " * 

Los que hayan estudiado ese vaKoso trabajo, 
6 leido siquiera el juicio crítico que sobre él 
escribid D. Juan Eugenio Hartzenbusch, ten- 
drán una idea del mérito de la obra, y no verán 
cdmo apasionados los elogios que en justicia le 
tributamos. 

También empezó á escribir el Sr. Baralt un 
Diccionario matriz de la lengua castellamí^ que 
es bajo todos conceptos una obra maravillosa; 
y nos complacemos en apuntar estos hechos, 
aunque parezcan fuera de lugar, porque se trata 
de un filólogo venezolano, es decir, de un escri- 
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tor nuestro, que alcanzó por «us conocimientos 
en el idioma, la gloria de figurar dignamente co- 
mo autor clásico entre los mejores hablistas 
peninsulares. 

Otros medios tenemos, y ya los indicó el Sr. 
Altamirano, de dar á nuestros escritos un ca- 
rácter especial,* una fisonomía propia que los 
distinga en todo de los escritos españoles, crean- 
do, por decirlo así, una nueva literatura que 
pueda con el tiempo calificarse de nacional; pe- 
ro no es necesario para alcanzar ese resultsCflo 
formamos eso que el Sr. Pizarro llama lengtta- 
jeprcrpio y que nosotros francamente, no acerta- 
mos á concebir. . 

Conservemos con todas sus bellezas la rica 
lengua castellana, ya que fué en realidad lo úni- 
co bueno que nos trajeron de España los tigres 
de la conquista. 



XIII. 

• 

Bien quisiéramos al enumerar los libros pu- 
blicados entre nosotros, poder incluir entre ellos 
una larga lista de obras de educación; porque 
ya se deja sentir, como ha observado muy bien 
D, Ignacio Eamirez en alguno de sus buenos 
artículos publicados en el Semanario^ la nece- 
sidad apremiante que tenemos de textos espe- 
ciales escritos para los niños. 

Desgraciadamente son pocas, muy pocas las 
publicaciones de ese género de que podemos ha- 
blar, y solo nos consuela la fundada esperanza 
de que no faltarán entre tantos escritores, algu- 
nos siquiera, que dediquen su tiempo y consa- 
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gren su pluma mas adelante- á esa generación 
naciente, tan acreedora por mil títulos a nues- 
tros desvelos y que guarda consigo el porvenir 
de la sociedad. 

Una nueva edición del Simón Mexicano pu- 
blicada por el Sr. Murguía, los Gíienlos de vivos 
y muertos por Trueba, que da el Sr. Yillanueya 
en su Biblioteca universal^ un libro de Apólogos 
que nosotros escribimos y alguna otra obrita 
que no recordamos en estos momentos, han sido 
en realidad todas las publicaciones que han te- 
nido los niños en estos últimos meses. 

Anuncian ya los periódicos que pronto verán 
la luz pública un Catecismo Uhlicoj \m Instruc- 
tor (k los niños, y también se dice que publica- 
rá el Sr. Pizarro un compendio de moral uni- 
versal que llevará por nombre UUimo libro de 
hs niños. Sabemos ademas que no tardará en 
aparecer, impresa por los Sres. Fuentes y Com- 
pañía, una colección de Cruentos traducidos del 
francés por el Sr. Zenea, y todo esto nos confir- 
ma en la creencia que antes manifestamos, de 
que habrá dentro de poco libros en abundan- 
cia escritos para la niñez. 
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Es verdad que han aparecido algunas obras 
de instrucción y muy recomendables sin duda; 
pero unas por las materias en que se ocupan, 
otras por las mismas dimensiones del trabajo, 
y todas por la forma y el estilo en que están 
redactadas, mas bien se escribieron para jóve- 
nes que para niños, y no llenan por lo mismo 
el vacío de que hablaba el Sr. Eamirez y á que 
nosotros nos referimos. 

Ha publicado D. Nicolás Pizarro un Gcdecis- 
ríÑ) de moral, que no hemos tenido ocasión de exa- 
minar aún detenidamente, y que suponemos 
bueno á juzgar por los elogios que la prénsale 
tributó. 

«Mi deseo en la formación de este libro, dice 
el autor en el primer párrafo del prólogo, ha sido 
ofrecer á la juventud un compendio de conoci- 
mientos morales tal como yo mismo hubiera de- 
seado encontrar cuando comencé á considerar 
con seriedad las cosas del mundo. » 

También ha visto la luz pública una Gdrti- 
lia del sistema métrico cZ^cmaZ escrita por D. Ma- 
nuel Euiz Dávila, que ha sido adoptada como 
texto de asignatura para las escuelas primarias 
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después de haber sido favorablemente acogida 
por la Sociedad de Geografía y Estadística de 
esta capitaL 

Por último, se ha publicado un nuevo método 
para el estudio del griego, y sentimos no recor- 
dar para mencionarlo, el nombre de su autor. 

Alguien nos ha dicho que saldrán próxima- 
mente las Lecciones de geografía^ estadística mer- 
cantil éhisUma del comercio que escribe D. José 
María Baranda, para la misma escuela de co- 
mercio en que dá sus Lecciones el Sr. Payno*y 
tenemos de aquel trabajo los mas satisfactorios 
informes. 

Dícese también que no tardará en aparecer 
una Geografía universal y particular de México^ 
compuesta por ej Sr. García Cubas, que como 
saben nuestros lectores, es una especialidad en 
ese género de trabajos. 

, Añadiremos para cerrar esta lista de publica- 
ciones en prospecix), que también se anuncia co- 
mo próxima á aparecer la obra de Mr. C. C. 
Marsh sobre Teneduría de libros, que con tanta 
aceptación se conoce en las poblaciones mer- 
cantiles de los Estados -Unidos. 
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Como ven nuestros lectores, algo se ha hecho, 
pero muy poco en favor de la instrucción públi- 
ca, y tiempo es ya de que empiecen nuestros 
buenos escritores á ocuparse en el asunto, for- 
mando libros dé cortas dimensiones y redacta- 
dos con claridad, que sean ademas de impresión 
barata, para que puestos al alcance de todas las 
fortunas, puedan circular con profusión en las 
diferentes clases de nuestra sociedad. 

Otro medio tenemos de fomentar la instruc- 
ción pública, que ya por fortuna empieza á 
plantearse con éxito en esta capital, y que debe 
hasta donde sea dable, generalizarse en todo el 
país. Hablamos dé las lecciones oraksj que han 
sido hasta ahora casi desconocidas entre noso- 
tros, y que son tan comunes en otras partes, 
por la influencia benéfica que ejercen siempre 
en la educación popular. 

Ya en el Conservatorio de música se inaugu- 
raron en dias pasados las útiles lecciones del 
Sr. Muñoz Ledo, que ha empezado á publicar 
después el Semanario ilustrado; y antes se ha- 
bia establecido bajo la inmediata dirección de 
D. Julio Ituarte, el conocido Orfeón popular, al 
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que asisten en estos momentos mas de trescien- 
tos artesanos, como saben nuestros lectores. 
. Mucho celebraríamos que la Sociedad de his- 
toria Tiatural que acaba de fundarse en esta ca- 
pital, siguiera el ejemplo del Conservatorio, j 
diera como éste lecciones orales, abriendo ge- 
nerosamente sus «puertas al pueblo que tanto 
necesita de educación. 

También podrían los ilustrados literatos que 
ya una vez se reunieron para fundar las veladas 
literarias, reunirse nuevamente para crear ifii 
liceo artístico y literario, en el que hubiese cla- 
ses públicas, certámenes, libros, periódicos, &c.; 
todo lo cual contríbuiría en gran manera á ge- 
neralizar la instrucción, que es lo que debemos 
procurar, si deseamos en efecto, el engrandeci- 
miento futuro de la Nación. 



XIY. 

Llegamos por fin á las publicaciones pura- 
mente literarias, es decir, á las obras de ima- 
ginación, y aquí nuestro trabajo tendrá que 
cambiar hasta cierto punto de carácter, porque 
no entraremos á examinar y menos á juzgar 
con detenimiento, libros que ya fueron exami- 
nados y juzgados por el Sr. Altamirano en sus 
revistas inimitables. 

Mas bien que escribir una apreciación crítica 
de esas producciones, nos proponemos hacer de 
ellas una simple relación bibliográfica, con el 
único propósito de completar en lo posible este 
trabajo, que tiene por exclusivo objeto, como ya 
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antes manifestamos, enumerar las obras publi- 
cadas entre nosotros desde que volvieron á regir 
el país las instituciones republicanas. 
. Empezaremos hablando de las novelas, y en- 
tre estas mencionaremos antes que ninguna 
otra, la que lleva por nombre El Cerro de Ids 
Campanas, porque fué, como observa muy bien 
el Sr. Altamirano, la primera obra romanesca 
que apareció después del Imperio, abriendo la 
marcha, por decirlo así, á ese movimiento lite- 
rario verdaderamente asombroso que observa- 
mos en nuestros dias. 

Mas que escribir una novela propiamente 
dicha, con todas las condiciones que requieren 
los rígidos preceptistas en ese género de traba- 
jos, propúsose €lSr. Mateos formar una crónica 
popular de los acontecimientos histéricos que 
tuvieron lugar en el país desde 1863 hasta 1867, 
y su libro bajo este punto de vista, encierra un 
interés grandísimo de actualidad que forma in- 
dudablemente su mérito principal. 

«El pueblo, como dice el Sr. Altamirano, te- 
nia necesidad de una lectura cualquiera en que 
se hubiesen compaginado los hechos memora- 
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bles que acababan de tener lugar; el pueblo 
deseaba saber lo que había pasado en todos los 
ámbitos de la República; quería conocer per- 
sonailmente á sus defensores y á sus enemigos, 
sus glorias y sus infortunios. » y el Sr. Mateos, 
como añade en seguida el distinguido escritor 
que venimos citando, (c resolvió proveer á esta 
necesidad por medio de una lectura romanesca 
en que á la fábula de ¡su invención estuviesen* 
mezclados los relatos de los principales aconte- 
cimientos del drama mexicano. » 

De mas seria añadir que es interesante bajo 
todos conceptos el libro del Sr. Mateos, porque 
harto lo demuestran ya el asanto mismo de la 
composición y el buen nombre del autor, tan 
ventajosamente conocido por sus obras en el 
país. 

Casi en los momentos en que empezaba á 
publicarse El Cerro de las Qarfipands^ apareció 
también la preciosa novela del joven general, 
D. Vicente Riva Palacio, que lleva por título 
Calvario y Tabor^ y que ha alcanzado como la 
otra del Sr. Mateos, una aceptación por parte 
del público de que no hablamos tenido hasta 
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ahora precedente igual en nuestros anales li- 
terarios. 

Oigamos edmo se expresít el ilustrado autor 
de las Revistas al hablar de esta publicación. 

a (JalvarU) y Tábor, dice, es la historia de la 
guerra en el centro de la República; es la epo- 
peya de esos hombres titánicos que se mantu- 
vieron á las puertas de la capital del Imperio 
^in alejarse nunca, sin desmayar ni doblegarse, 
haciendo frente al ejército francés, rodeados de 
enemigos, defendiendo la bandera nacional, áfts- 
lados y sin esperanzas, pero con la sublime fé 
del patriotismo que ve en la desventura la gran- 
deza y en el patíbulo la victoria. » 

En efecto, el Sr. Riva Palacio, poeta y solda- 
do como ErciUa, combatid sin descanso á los 
enemigos de su país, y ganó peleando contra 
los invasores la faja de general. Por eso pudo 
ngirrar mejor que otro alguno los acontecimien- 
tos importantes á que se refiere en su libro, 
trazando con mano maestra esos cuadros dra- 
máticos que tanto abundan en su composición. 

Todavía no llegaban á los pueblos mas apar- 
tados de esta capital las últimas entregas de 
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Rabiamos ñé'i^imm^mí^ 

yo que publica el Sr. Mateos, y* de la leyenda 
titulada Moryay casada^ virgen y Tnartir^ que dá 
á la luz el Sr. Riva Palacio, y cuyo argumento 
está tomado de una tradición singular encon- 
trada por el autor en los archivos de la Inqui- 
sición. 

No conocemos aún esas nuevas composicio- 
nes de los Sres. Mateos y Riva Palacio, porque 
esperamos para leerlas á que termine la publi- 
cación, que es lo que siempre hacemos cuando 
salen por entregas las obras que nos interesan* 

Ha dicho D. Antonio Ferrer del Rio, hablandd 
de los Sres. Doncel y Valladares, que hacen co- 
medias inmejorables cuando se unen para es- 
cribirlas; pero que jamas las componen buenas 
cuando cada uno por su cuenta pretende for- 
marlas solo, lo cual dicho sea de paso, no deja 
de ser una observmon singular; 
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mvfiP^iljaoio y¡>J)f(M>909,;qfaeJ1^&t¡^jlloefh(kn dar 
do dram^i^iy; (wmi^9» dQ ip^^to ip4i^i^table> 
y>«1ioiift!qi«l oaepibfflii.^eipfuadQSv i^iQst^da^ 
do novelas que serán en todos .tim^pps jpfAi» 
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* Támpoca <x>noóéiiio&' ft<ki, parí» ^emácsv- 
cnnstancia de ^ háb^ tet^ooiiiiádobe J/odav^iya 
impresión, ni la novela de D. José Már^'Ba;- 
nátez <i%ie lieva^pórtítjoio ^mtl'diktymheírapo, 
ni la de D. Nioolás PÍiíe¿áó^üímítá&LáZeá&rí, 
qne l»b eni{)e2ado'á t^ Ift l«z púbUoftádomdr 
da con látoinas ^1 lin» ^tittittCkB^el )S!ím<NM»n4!>. 
Mnélid nos han haModo y biMdemta nove- 
la original de^ D. Ansdmó^'de^ HaiPcotÜla, que 
Uéta por nombre V^lr0nia y que bo iiemos te- 
nido el gtiÉ»-de leeir aút', peW>.^ue juagamos 
buena, sin embaí^, por tos «MíroB escritos de 
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mérito indisputable que conocemos de aquel 
autor. 

El Sr. Portilla es uno de los literatos españo- 
les que mejor manejan y con mas elegancia el 
habla de su nación, y sus obras pueden compe- 
tir por el estilo con las mas afamadas que se 
publican hoy en la orilla misma del Manza- 
nares. 

Como periodista, ninguno hay entre nosotros 
que saque ventaja al Sr. Portilla, y aquí será 
bien añadir en prueb¿iie imparcialidad, q^e 
siempre fueron contrarias á nuestras opiniones 
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1«8 ittftqvusiadioiiéd pálaeiegaft qtie'a^ítteráH 

])$«püee«á8did8vUbvQapQblii»ck]ttiáltix^^ 
te en que se nos han referido. iMBiproeBEas áa 
lííi&Sém ap^áü^Qá, la «Irau^ioB sfeLlos patrio- 
tai }r las (»iiddadea del inyasór^ nada podiáfiéx 
m9» oportonOi^iie tina obra <)omo la que escoibe 
el Sr. Altamirano, destinada áTevelamxsecuáliss 
iw¡t(m y éaáj^B/a» las cosas escaBdalosfúide todo 
género que posaranjsn la eapituL ¡ : . 
ifNcÉKitros, qoeluí» mas de.o^atróitaeées nos 
oetípaaiQSidia por día <en ^asninar am todo 
detemtiUMito los paftdies ebccntraáóseniei ¡a^- 
cMyo de Maximiliano, haóiendo éd ¿Ues una 
^asififiacicbü conroaaienta para, que^ se frábli- 
qmt. isaaftitaxdei pod^tmoB comprender ^^edoél 
partid que Bacará deiSU.HbraeL'^.AltaJttim- 
na^tCdn solo referir |o que pud^ ti^i^ dr en^pa^ 
lafíití>Ia.4ftmaáe;sii<asacM»^.- .i ; . .i; 

También. Di I Joa^ Ma^d: ;BaiDfla»i> ipublioará 
ff^TanoY^la tilúj^^a. .j£i>s>j>^n>^, > ton luego ioo^ 
laoí te^ssói^Cí la que ahora .está imprimiendo -y 
acabará dentro de pocos dias. 

Hállafie en prensa en estds ineimimtos otra 
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mm, Francisco Oamamvii que no iaardai^.en ver 
la Ina^ jidélacaal no1;^i»n08<aiiiteoedeiM;éBde 
ningona eipeda ■•■^■ 

No suciede lo mápao «on la (^ preptó&'J)* 
Smique , Olayainía y UéTará por tirtiüo M téUa- 
máyJa hm^coy porque de esta sabemos que está 
bien escidtay que eshistdricaademaa. ■■■ 

Por úlimio, anúniáase en los pen<$diooB q»e 
publicará pronto i el Sr. Zamoco^ unanxynda * 
titulada Bim» y pobres, y qne sialdrán adenms 
tres Qompoeioioaies de esa misma dase' escritas 
por d.Sr. Dorliac^ de las cuales tina se llamará 
Laihoáde Méjc^eo. 

• Jímiko nos complace esa marcada predilec- 
ción que se nota entre nuestros noTelistoS:á 
favQB del géaero Mstádco, porque ind<adable- 
mentees d género que de préferenoia debemos 
cultivar; perono.por .eso debemos abandonar 
otoa.flieifte inagotable de poesía que teti«ínos 
«ntre ndsotcos, y dé la cual podrían «acarse sin 
necesidad de gmndes esfuerzos, riqueza» ina- 
preciables. 

Haldamos de-las tradiciones: populare» que 
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exi^)e(n caoi el país y qtie podían 03íptotariiüi9s- 
ke^bmeaosingemos, escribiett^solH^eUasno^ 
Yolítas oortfts, narracioñei^ eniretenidíys y le- 
yendas en^ Terso que tendrían indudableineiité 
groxsdísimla ae^ptaoian. ^ 

Ya una vez el conde de la Cortina reM6 íá 
tradición relativa á la calle de D. Juan Manuel ; 
el Sr. Prieto acaba de damos la que se cuenta 
en la frontera sobre los crímenes del marqués 
de Aguayo, y últimamente hemos tenido oca- 
sión de leer ün bonito cuento del género fan- 
tástico; escrito por D. Aniceto Ortega, é iiíédíto 
todavía, que lleva por título La bruja de Bervley, 
en el cual se refiere también una tradición po- 
pular. 

Convendría, pues, que del mismo modo otros 
escrítores se ocupasen del asunto, sacando del 
olvido en que existen 6omo ignoradas, esas pre- 
ciosas narraciones de nuestros campesinos, en 
las que se refieren á veces cosas maravillosas 
y rasgos conmovedores para los hombres dé 
corazón. * 

Aparte del interés que inspirarían necesaria- 
mente la^ tradiciones populares por la poesía 
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bíblnsftquB kedisfingiie, txmMbiiifian en gran 
maaeiuesds nlurraiciDnes á dar á nnestids «s^ 
oiitos omtkfíi colorido locaü, que Btínat ocmoO éí 
pi»noipiO<de Haá Utér^tuta prc^a á la que ma^ 
tarde podríamos dar aeaso^ zi(¡a][da(r& denar 
piona}»'' • .-•;■ ,',• • ■ \ ■ - ; 
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XVI. 

lío era posible que la poesía dejara de estar 
dignamente representada en el movimiento li- 
terario que venimos estudiando, y hemos tenido 
en efecto obras acabadas por su mérito én ese 
género, que con tanta generalidad y con taii 
buen éxito cultivan de preferencia los escritores 
en el país. 

México, con sus montañas coronadas de vol- 
canes que se levantan hasta las nubes ; con sus 
llanuras matizadas de flores que se extienden 

hasta el horizonte; con sus bosques seculares 

u 
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plantados por la mano del Eterno en los prime- 
ros días de la creación ; con sus lagos sin ondas 
que reflejan á cualquier hora el azul purísimo 
del cielo; México, decimos, debe tener, y tiene, 
y tendrá siempre poetas inspirados, porque todo 
convida á cantar en un suelo de tal manera 
privilegiado por sus bellezas maravillosas. 

Por eso al aparecer nuevamente, cubierta de 
gloria y escoltada por los soldados del pueblo 
la bandera sin mancha de la República, fueron 
los poetas, los genios de la inspiración, los pri- 
vilegiados del talento, los primeros que entona- 
ron himnos á la democracia, al progreso y á 
la libertad. 

Semfejante á esas flores delicadas que se mar- 
chitan y mueren en la estación tristísima del 
invierno, y esperan para renacer lozanas á que 
vuelva sin nubes el sol de la primavera ; la poe- 
sía huydde nuestras capitales cuando las ocu- 
paron los invasores, y se refugió en los campa- 
m^itos y en las montañas, esperando con los 
mártires en el cadalso y con los héroes en el 
combate, á que volviese triunfante la enseña 
de la Nación. 
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Tino solo no habrá entre todos ntiestros lec- 
tores que no conozca las Vehiájos literarias j que 
no haya saboreado como nosotros con verda- 
dero placer las preciosas poesías que contiene 
esa colección. Ellas fueron, como dice algún 
párrafo del pr<51ogo, «los primeros acordes de 
la lira mexicana modulados bajo la oliva déla 
paz, » y hay allí versos que honrarán en cual- 
quier tiempo el parnaso de la Nación. 

No permiten los Imites de nuestro trabajo 
insertar como quisiéramos algunas muestras 
de esas composiciones, y nos contentaremos por 
lo mismo con decir, que son obras dé los Sres. 
Prieto, Altamirano, Ortiz, Eiva Palacio, 01a- 
varría, Ouellar, Peredo, Chavero, Zenea, Mon- 
tiel, Tellez, Villalobos, Sierra, Eios y González 
Paez, con lo cual habremos dado la mejor prue- 
ba de que son merecidos y no exagerados los 
elogios que tributamos á la colección. 

También en aquellos primeros dias aparecie- 
ron las i^'íores del destierro^ colección de compo- 
siciones líricas, leyendas, baladas, traducciones, 
&c., de D. José Rivera y Rio, ya conocido como 
escritor por sus obras anteriores, y que adqui- 
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rió nuevos títulos á la celebridad con los bue- 
nos versos de ese volumen. 

Tenia este, ademas, el doble atractivo de lle- 
var consigo un pr<5lQgo bien escrito de D. Gui- 
llermo Prieto, y un ligero juicio crítico trazado 
por el Sr. Altamirano, cuya competencia para 
esa clase de trabajos no necesita recomenda- 
ción. 

Han aparecido también en el folletín del Glo- 
bo, donde ya antes nos. hablan dado los versos 
inimitables del Sr. Selgas, las buenas Poésias 
de D. Emilio Eey, que son ya tan conocidas en- 
tre nosotros. 

En los momentos mismos en que escribi- 
mos estos renglones, empiezan á publicarse 
en las planillas de La Iberia las composicio- 
nes poéticas de D; Gonzalo A. Esteva, que 
no hemos tenido oportunidad de leer aún; y se 
anuncian ya como próximas á salir, otras va- 
rias colecciones de autores conocidos, cuyos 
nombres por sí solos las recomiendan antici- 
padamente. 

Acaso saldrá primero que otra alguna la co- 
lección de poesías de D* José María Bamirez, 
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que tendrá por título Madresélms, porqué al- 
guien nos ha dicho que está muy adelantada 
ya su impresión y á punto de terminarse. 

En prensa está tambietij, y verá la luz uno 
de estos dias, la obra en verso del Sr. Elízaga 
que llevará por nombre Méxñjco, Maximiliano y 
Zorrilla^ que hemos tenido el gusto de ver ya y 
que recomendamos desde ahora á nuestros lee- ^ 
tores, seguros de que en leerla tendrán los que 
la adquieran un verdadero placer, 

•Escribe asimismo el Sr. Elízaga para las 
páginas del Semanario una serie de Roma/nces 
de cústwmbres^ en que se propone pintar las mas 
características de la sociedad mexicana. Como 
ha tenido la bondad de dedicamos ese trabajo, 
nos abstenemos de juzgarlo; porque acaso pa- 
recerían dictados por el afecto, los elogios que 
tendríamos necesidad de prodigarle queríendo 
hacerle justicia. 

Copiaremos, sin embargo, lo que ha dicho 
hace pocos dias D. Anselmo de la Portilla ha- 
blando de esos trabajos. «El Sr. Elízaga, ^di- 
ce, es uno de los escrítores mas correctos y 
oríginales de la República, y creemos que los 
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Eomcmmno harán sino confirmar ^i la opi- 
nión de los inteligentes su bnena reputación 
literaria.» 

Sabemos, adema^ que D. Guillermo Prieto 
intenta dar á luz, reunidas en varios volúme- 
nes, sus obras poéticas, empezando por las de 
carácter festivo, que son naturalmente las mas 
populare^, para dar en seguida sus composicio- 
nés serias, que son como las otras de mérito 
indisputable, y que serán recibidas por el pú- 
blico con envidiable aceptación. ^ • 

Proyecta también el Sr. Áltamirano reunir 
en un pequeño volumen sus lindísimas poesías, 
que se distinguen siempre por su colorido es- 
pecial, de las demás cqmposiciones poéticas pu- 
blicadas entre nosotros. En los versos del Sr. 
Áltamirano encontramos los mangles y las cei- 
bas, y las palmeras del Atoyac: sentimos el 
aliento inflamado del viejo Xinantecatl, y ve- 
nios levantarse junto á los frutos de oro del 
manzano, los racimos rojos del cerezo, y los 
mangos dulcísimos de carmin. En esos cuadros 
descriptivos déla tierra caliente, vemos los es- 
teros y los caimanes, los juncos tembladores 
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y las plantas desconocidas, la flor de perfume 
delicioso y el cocuyo de esplendorosa luz. 

Demás seria tóadir que esas poesías tendrán 
por parte del público la favorable acogida que 
uleíeoMi por su novedad. 

De algún conocido poeta amigo nuestro sa- 
bemos que se ocupa en escribir un Éomcmoero^ 
con el principal objeto de narrar en versos fá- 
ciles los sucesos mas notables de la historia me- 
xicana^ desde la época de la conquista hasta 
los dias en que vivimos. 

Bueno nos parece y hasta inmejorable ese 
pensamiento; pero no para acometido por una 
sola persona, y convendria por lo mismo que 
Be uniesen para llevarlo á cabo todos nuestros 
poetas, en cuyo caso sí seria la empresa, ardua 
y todo como parece, de fácil ejecución. 

Escribir en verso, escogiendo la formen del 
romance que tanto se presta á la narración, los 
hechos mas importantes, los episodios mas dra- 
máticas, los rasgos mas originales de la histo- 
ria dq México, desde Hernán Cortés hasta Ma- 
sdmiliano ; desde la hoguera de Guatimoc has- 
ta el cadalso de Arteaga; desde el árbol de la 
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Noche Triste hasta el cerro de las Campanas; 
desde los españoles con las Emxmídefndcis hasta 
los franceses con las Cortes marciales; desde 
las hazañas de Xicotencatl hasta las proezas 
de Zaragoza; es una buena idea que no debe 
quedar sin realización, y deseamos por lo mis- 
mo que la acometan unidos cuantos buenos 
ingenios existen en el país. 

Por último, y para poner fin al capítulo de 
los versos, diremos que según, hemos leido en 
alguna parte, piensa D. Esteban González "íTe- 
rástegui publicar también una colección de la 
cual ya se dice que tendrá composiciones in- 
mejorables. 

No parecerá inoportuno agregar en este lu- 
gar, que así como en la poesía lírica, ha habido 
también en la poesía dramática obras origina- 
les que han alcanzado por su mérito los aplau- 
sos del periodismo. 

Hemos tenido, en efecto, dramas y comedias 
de los señores Villalobos, Movellan, Olavarría, 
Cuellar, Eincon y López, que conocen sin duda 
nuestros lectores, y sobre los cuales por lo mis- 
mo nada tenemos que decir. 
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No llenaríamos cumplidamente nuestro pró-^ 
pósito, si no hiciésemos también mención en 
est^ trabajo de algunas producciones literarias 
que han llamado justamente la atención del 
ptiblico en estos últimos meses, y que fóriríati 
con los otroa escritos antes mencionados, ese' 
conjunto sorprendente de publicaciones de to- 
dos géneros que están d^emostrando al mundo 
el progreso de la Nación. ; 

Ocupan el primer lugar entre esas publica- 
ciones, las JRemstas litetwrias de Mésdéo^ escritas 

12 
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por el Sr. Altamirano, que ya antes hemos te- 
nido ocasión de citar mas de una vez, buscando 
en su texto palabras de autoridad que vinieran 
en apoyo de nuestras propias apreciaciones. 
Sin temor de parecer exagerados, porque ahí 
están los escritos que corroboran el aserto, no 
vacilamos en asentar, que esas elegantes Re- 
vistas, notables por la belleza del estilo en que 
tanto campean las galas del decir; por la ri- 
queza de la erudición y por la gran suma do 
ensefianzfii que en doctrina y en hechos n^s 
proporcionan, nada tienen que envidiar á lo 
mejor que en su género se haya escrito hasta 
nuestros dias. 

Buenas son también y dignas de todo élo^ 
gio, las Crónicas teatrales del mismo autor que 
aparecen en M Sigh, y algimias hay, como la 
que egcribid sobre el BaUasar de la célebre pit- 
usa cubana, que no se, hubiera desdeñado de 
aceptar como suya el crítico mas distinguido 
de la época que alcanzamos. El autor acaba de 
hacer una edición espléndida de ese trabajo, que 
honra bajo todos conceptos el establecimiento 
tipográfico de los Sres. Diaz de León y White, 
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tan conocido ya por sus bellísimas impresiones. 

Acreedores son también á mención honorífi- 
ca los buenos artículos de costumbres escritos 
por D. Hilarión Frías y Soto, y publicados bajo 
el título de AUmm fotoffrdficOy en las columnas 
de La Orquesta, cuando redactaba este peri(5di- 
co aquel j<5ven diputado. 

« Cada uno de ellos, dice con razón el Sr. Al- 
tamiranOj es un estudio de costumbres,^ es un 
retrató de un tipo contemporáneo, y no se sabe 
cuál preferir; tanta elegancia hay en el estilo, 
tanto color en la pintura, tanta gracia en el 
pensamiento, tanta exactitud' en el dibujo.» 

Es inconcebible verdaderamente y no acer- 
tamos á explicamos, por qué son tan raros en- 
tre nosotros los trabajos de ese género, cuahdo 
el hecho 4Solo de ser tan heterogénea nuestra 
sociedad, ofrece al escritor de costumbres tal 
diversidad 'de caract^tes, tal variedad de tipos, 
quepodrianemprenderse sobre ellos estudios 
acabados, y notables' sin duda por su misma 
^originalidad. . 

iPor eso desearíamos que el Sr. Frías y Soto, 
que ya en esos ensayos ha demostrado tener tan 
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los -confinuase en mayor escala, formando de 
nuestros tipos mas característicos, ima colec- 
ción completa que podría embellecer con m 
lápiz el Sr. Escalante, €tumentando de ese modd 
el atractivo de la publicación.^ 

Cumple á nuestro deber recomenSarasimíé- 
m^ por su ei^eeialidád, los Gardos cmiecas de 
Bé Niqanor Contreras, impresos últimamente en 
las páginas del ISmumcmOj porque algo habré- 
mos adelantado en nuestro propósito de Tmxí^ 
^Qm%€é la literatura, el diasque cultivemos con 
alguna dedicación ese género de poesía qué yíi 
desde ahora tiene tanto de nacional. 

También pertenecen á este primer período 
die jauesjfero renacimiento literario, las crónicas 
óíevistasseioaanales q[ue insertaba en El Sigh 
hjace poco tíempoel distinguido poeta D. Luis 
G. Ortiz, y que llegáronla Ber; por' el encanto 
de su redacción, la lectura favorita de nuestra 
juventud. . 

Ha publicado ademas el Sr. Ortiz, en varios, 
periódicos de esta ciíjdad, lindísimas poesías, 
entre las cuales Uaitían í)artíoularanente la aten- 
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€ion algunas traducciones del latin, del italia- 
no y del francés, que pueden rivalizar don lo 
mejor conocido hasta ahora en ese género de 



No debe pasar desapercibido, ya que ios bue*- 
nos escntos venimos enumerando, el interesan- 
te estudio Sobre la literatura "de los Iktados- 
Unidos que publica D. Juan Clemente Zenea 
en las págimas del Semanario. Propínese él 
autor úsji: una idea aproximada de la grandeza 
iíddectwd áfá aquella venturosa Eepública, y lo 
que hasta ahora conocemos de su trabajo, bas- 
ta para demostrarla importancia que tendrá 
éste cuando llegue á su conclusión. 

Ha empezado La Qon^itucíimí social á inser- 
tar en su folletín una obra de D. Francisco Pi- 
mentel, que lleva por título Biografm y critfka 
de h^ pnmudpáhs escritores mexicanos desde d 
^igló XVI hasta nuestros dim^ y ya en lo que va 
publicado del -primer capítulo, se ocupa el au- 
tor de la célebre poetisa Sor Juana Inég de la 
Chis:. 

J?oco se cultiva entre nosotros desgraciada^ 
mente ese género de literatura, y esperamos 
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por lo mismo que alcanzarán una favorable 
acogida los estudios crítico-literarios del Sr* 
PimenteL 

Grandes son, y tanto como grandes mereci- 
dos, los elogios que hace el Sr. Altamirano de 
los buenos escritos del Dr. D. Manuel Peredo, 
cuyos versos publicados en las Veladas y cuyos 
artículos de teatro insertos en el Semanario, bas- 
tan para hacerle acreedor á la fama de que ya 
goza. Distingüese sobre todo él Sr. Peredo por 
la maestría coii que maneja el habla de Cer- 
vantes, circunstancia que indica el profundo es- 
tudio que ha hecho sin duda, de los clásicos 
españoles. 

Como generalmente hablando, se descuida 
mucho entre nosotros ese género de estudios, 
seria de desear que tomasen empeño nuestros 
escritores jóvenes en imitar al Sr. Peredo, por- 
que ganarían en belleza sus producciones, á me - 
dida que fuesen conociendo ellos mejor lalengua 
en que las escriben. 

Casi niño todavía, escapado del colegio y reho^ 
sando de ilusiones^ henchida la blusa estvdiantil 
dsjhres, como nos dice él mismo en alguno de 
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SUS escritos, se nos presenta D. Justo Sien-a 
escribiendo sus preciosas Conversamynes del Do- 
mmgo para las planillas del Monitor. 

El Sr. Sierra es sin duda una de las mas bri- 
llantes esperanzas literarias con que cuenta 
México para el porvenir, porque reúne ya en 
sus pocos años cuantos dotes podrían exigirse 
en un distinguido escritor. Todavía recordamos 
con delectación la magnífica oda de entonación 
pindárica que nos leyó en la función cívica del 
cinco de Mayo. Después hemos visto su linda 
poesía El canto de las hadas^ su hermosa com- 
posición titulada El Genio, y hemos leido repe- 
tidas veces, hasta guardarla en la memoria, su 
deliciosa Playera, que es, sin exageración, una 
obra modelo en el género á que pertenece. 

Earas veces se publican entre nosotros ar- 
tículos sobre viages, sin, embargo délo intere- 
sante que es siempre ese género de lectura; y 
cuando tanto convendría dar á conocer con sus 
tradiciones, monumentos, costumbres, &c. los 
diferentes Estados de la República. Por eso me- 
recen también particular elogio las cartas del 
Nigrormnte y de Fidel, y los Paisages del Sr. 
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Chavexo, que vau apareciendo en las páginas 
del Semanario, y que forman, á no dudarlo, uno 
de los mayores encantos de aquella publicación, 
MencionarémoB.pcff. líltimo^ ya que los línai- 
tes de este trabajo no nos permiten hacer otra 
cosadlas Oonferencias (detUificas delSr. Arriaga 
y las Conversaciones familiares del Sr. Añza, que 
con gen^ul aceptación están vieudala luz pú- 
blica en las columnas de la üevistaj donde han 
aparecido ademas algunos buenos escritos so- 
bre minería, de D. Pedro López Monroy. • 



xvm. 

• > , 
Otro trabajo.se ha publicado también &q. las 
columnas de la Rmtia, notable principalmente 
por su novedad, y del cual por lo misoio juzgan 
mos acertado baoer un ligero examen. 

Hablamos délos buenos artículos del Dr. D. 
Luis Malo sobre reforma dd clero, que tanto 
han debido llamar la atención de nuestros lec- 
tores. 

El Dr. Malo, que indudablsmentoies un hom- 
bre ilustrado, que escribe con facilidad, y que 
no muestra, sin embargo, tener pretensiones 

13 
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literarias de ninguna especie, se propone exa- 
minar en esos artículos la verdadera condición 
del clero en este país; y después de lamentar 
con una franqueza que le honra, ciertos males 
que reconoce sin pasión y que confiesa con in- 
genuidad, pasa á indicar el remedio que juzga 
indispensable para llevar á cabo hasta donde 
es posible su pensamiento reformador. , 

Cree el Dr. Malo, que no debe contentarse el 
clero con estudiar solamente, como hasta aquí, • 
la teología y el dere^iagr(;pano: que no basta 
para conocer el catiblicisnío" haber aprendido de 
memoria el prontuario moral del Padre Larra- 
^rf;ií^ m^m^'&íí^>m^^llí& mk íaÉ^íráotórfé» pro- 
^edk&k«i^ i'átlijüíeió a^béft 4¿tW)dfttíií¿fen 
tósmaSSfttí k&g&ií^¿ ttlMfelérigofe 

instruidd*p<^iir*S'&éi6pét^^átts>^ií¿^ 
•la éíító«>de^üiá^ ^^^* - *''¡^^'^- 

Balmes, que pone por epígrafe de sus artí<^ías': 

¿m^í^ééS^i'^Mitól^'^é^^ no 

í¡*ma^íí¿yMbíii^vílk*éfíÁ^ laínáícha 

^^ti€i^Ék^tiídei*6ddr6éb^jfiñea>¿-y apKd«Moen 



que el siglo avanza rápJ4^k^íftjyiil(W!i'í5Ími6Í»ft 

líi^n^¥iei^.TO^^^ ^ AePK^^iiíedí^íí»» íigpíOt» 
gíí^sp,/: qjlB>|íftji$arff&j8)iígr!»fe»l».fi?ií#.^««a3»: 

sea poáble, para <i»fi(ii!A(^>(^<^^Í^'á«t§ri 
1^ cuales • Uamaqípflv^í!/p,to^$to>^'##^ltll<« 

lite ; i^mí^»tif;.M^Qmí^^;^im m^m^/jm > 

ya no es posible evitat el eocdmm, y !iií)Wi^s0¡tm 
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seguida que vivimos m una ^9oca de Itaúa en 
la que es necesario que el clero aprenda para 
saber, po]X|ue«olo láendo satáo podrá ser ad- 
mitido en el certamen dé ks grandes contro- 
versias, es dar un paso agigantado sin duda en 
la • senda del progreso ; j- imitamos eordial- 
mente al Djr. Mak) por haber osado el primero 
revelar esa gtan verdad. > 

Ta no«ei3^ta de atajar la discusión por me- 
dio d^ anatema^ ya *no se pretende imponer 
la^ autoridad por medio de la coacción; ya no 
se Qonsid^», indispensable la personalidad de 
un interprete, y se reconoce eb todos^ eonío de- 
be ser, el d««clu> de ratonar. 

Se reconoce, decimos, porgue él^Dr. Malo so- 
lo quiefe que se ilustre el dlero, para que úma- 
do dé oonocimiéntosi pueda defender diseiOien-- 
(iolos intetéees de la rel^(»i. 

Por desgracia solo 'á medias formuló el Dr.* 
Malo su pensamiento, no atreviéndose á pre- 
sentarlo completo, por el temor acaso de que 
fuesen 6 parecerán' incompatibles con las ñin- 
cáones de su ministerio las conc^>ciones de su 
inteli§en<^ia. . ' • 
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Con verdadero valor osd descubrir imapartó 
de la verdad; pero no dijo todo lo que debiá 
decir al hablar de las necesidades apremiantes 
de la época, que tanto conviene al clero tener 
en cuenta, si quiere todavía conservar algún 
prestigio en el porvenir. 

Porque es necesario que comprenda eidero 
su verdadera condición, y no abrigue ya ilusio- 
nes quiméricas de cierto género, pretendiendo 
conservar en nuestros dias las doctrinas del 
relrocesoydel oscurantismo, queapenas lograr 
roil imponer momentáneamente las hogueras 
de la Inquisición en la época de Ibrquemada. 

Porque el clero, debe acomodiarse á las exi- 
gencias del siglo, sin contrariar jamas la mar- 
cha de las ideas, aceptando la reforma conquis- 
tadia por el progreso y los grandes hechos de la 
historia consumados por la revoludon. 

Cuando eso suceda, cuando el clero compren- 
da su verdadera misión, su misión civilizado- 
ra, propagandista, revolucionaria, en la buena 
acepción de esta palabra, tendrá la confianza 
y el amor de los pueblos, y podrá acaudillar y 
dirigir el movimiento providencial de la huma- 
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jüdad háoia la porfeccjo)!,. condáci^ndolq. sin ^n- 
gaÉk^. ofsa la luz ^ de la razo» por el Gdimm de 

^oitd^s^c^ el sacerdote cristiano 4^ai:á de ser 
wa^ ilU^trap^Qii^ ci|^:del fanatismo, j aej^^ppr 
el contrario, el misionero ^e la jfefprm^, pl.apd^- 
Í9k,'^}l^,f^m^m^ ;^ 1'í#«W<?:JÍe.4*.j^pi^i- 

pacie».,. • ... ...; ,. , : .•,:;„. ., . ,..,,„ 

, /£I)j(K5nce9^(^a^4e,{kQQmQ^^r^e,e^,^\^,i^ea^ 
al e^íritn.Jmmamtario d^l JSy-angpUo, . est¡i;ir . 
diajpido. lafii; .^eceeida^^^ moi^alas.delasociedad; 
y.e(8rá tí^^arítecomo Fcnelq», iJii^trado cojao 
LfKaordc^rs/TiTepii^Mcanc^^sQbre t(M}o!,i(?(;^p|o Ju&e 
' . mennats.;- .•..,• ... |. r. . .,, ¡.v ¡ . ..,; . , <; 



■■(i ■'.■ '•. ■.;■■•■■ 



•:; M|: 



■-• XIX. .-. 

Taiñbfeíi én jurisi^radeiida if eñ legislación 
iieiñóa tenido én eetOíS' 'últimos tiempos tíaba* 
jos recomendables^ q\ié>son ademas de inmen- 
sa significación; porque no se estudia la cien- 
da ^1 Berecho; ni se escribe -sobre leyes, sino 
eii íápocas de paz, cuando entra la -sociedad en 
m cdtidiciÓn normal y nada tienen que temer 
los ítsóeiiadós de las revueltas revolucionarias. 
' ' EmpéziJ el gobierno publicando tres volúme- 
nes qué UéH^n por título CWecetbw rfe lé^es, de^ 
crébs^'^ éü^culares e^ el Supretno Oo^ 

biemo de ú RépébUca desde el ^1 de Mayo dé 
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1863 hasta el 15 de Julio de 1867 ; y ya se de- 
ja comprender, con solo mencionar esas dos fe- 
chas, la importancia grande de aquella publi- 
cación. 

Seis entregas han aparecido hasta ahora de 
las Explioamms dd ^riscom^dlo Ever Bronr 
chorst al titulo dd digesto de diversas reglas del 
deredu) antiguo, traducidas y concordadas por 
el Lie- D, Pedro Buano; y aunque ya la pren- 
sa ha hecho de esa obra los mas satisfactorios 
elogios, vamos también nosotros á dedr de efla 
algunas pocas palabras, tomando por guía en 
nuestras apreciaciones» las que hace con tanto 
conocimiento práctico del asunto el mismo Sr. 
Ruano en el modesto prólogo que encabeza su 
traducción. 

Empieza el Sr. Enano por encarecer el miéri- 
to y la conveniencia de las Eix^icaoioTies^ indi- 
cando á grandes rasgos las circunstancias que 
las recomiendan^ y después de maaifiesstar la 
utilidad del trabajo para cuantos se consagren 
entre nosotros al estudio de la abogacía, pasa 
á enumerar las cualidades del escrito en la par- 
te relativa á la forma de su redacción. 
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« En efecto, dice, la concisión y la claridad con 
qne explica y desarrolla las máximas generales 
que se-contienen en cada una de las reglas del 
Derecho, la exactitud con que marca sus excep- 
ciones y lo adecuado de los ejemplos que pro- 
pone para aclarar y confirmar sus doctrinas, ha- 
cen que la obra sea vista como un tesoro en que 
se compendia toda la ciencia del Derecho. » 

Deseando el Sr. Enano acomodarse hasta don- 
de era posible, al texto y alespirüudel atdor, no 
ña vacilado, como dice, en saa^Jimr algunas 
veces el estilo, por atender de preferencia d la 
claridad, convencido de que es la claridad lo 
queprincipalmente debe buscarse en los escri- 
tos de esa naturaleza. 

En cuanto á las concordancias, ha procurado 
haceHas el Sr. Ruano con todas las leyes cita- 
das por Bronchorst en la explicación de las re- 
glas, y cuando no ha encontmdo ley terminante, 
ha ocuiTido naturalmente á los autores de mas 
nota en materia de legislación. 

No contento todaVía con eso, y deseando per- 
feccionar hasta donde era dable su trabajo, ha 
cuidado ademas el Sr. Ruano de rectificar de- 

14 
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tenidamente todas las citas que encontró en el 
original, así de las leyes romanas como de las 
españolas, y no ha mencionado «una sola, dice, 
que no haya tenido á la vista en los. códigos 
respectivos,)) habiendo hecho otro tanto «con 
las doctrinas de los autores que le sirvieron 
de apoyo al ocuparse de las concordancias. » 

Si á esto se agrega que el Sr. Ruano « sujetd 
su trabajo á la calificación y censura de letra- 
dos instruidos, » y que fueron estos «los que le 
animaron á hacer la publicación, » ya se com- 
prenderá el mérito de la obra y su utilidad so- 
bre todo, para cuantos estudien entre nosotros 
con la mira de consagrarse á la carrera del foro. 

Dos números han salido del periódico titula- 
do El Derecho y ya en ellos ^aparecen artículos 
muy buenos de los Sres. Méndez, Dublan, Or- 
tega y Linares, cuya ilustración conocen todos 
en el país. 

iiEl Derecho, como anuncian sus redactores, 
se ocupará exclusivamente de la jurispruden- 
cia y de la legislación en sus diversos ramos: 
del derecho positivo, su historia, su crítica, sus 
principios y sus a^plicaciones. \ 
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Con este proposito y con aquellos colaborado- 
res, es indudable que la publicación nada dejará 
que desear, y esperamos por lo mismo que al- 
canzará del público todo género de protección'. 

Há empezado D. Blas José Gutiérrez á pu- 
blicar por entregas un Nuevo Código de la Re- 
forma, en el que se propone reunir de una ma- 
nera ordenada, según ofreció en el prospecto, 
todas las leyes, circulares y demás disposicio- 
nes decretadas desde 1855 hasta 1868. 

Anuncian ya los periódicos que imprimirá 
pronto D. Luis G. Zaldívar un DiccioTiario de 
Ugishcion, en el que estarán compendiadas to- 
das las leyes expedidas en el país desde el plan 
de Iguala hasta nuestros dias. 

En poder están ya de los Sres. Fuentes y Com- 
pañía para imprimirse dentro de poco tiempo, 
dos obras del Sr. diputado D. Isidro A. Montiel, 
que podemos desde ahora calificar de buenas, 
atendida la ilustración y la competencia de 
aquel letrado. Titulase la primera Estudios jvr 
ridkos sobre las reglas del derecho español, y se 
llamará la otra Vocabulario tecnológico dejuris- 
prudencia. 



888375 
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Sabplnos ademas que D. Gregorio Pérez Jar- 
don proyecta dar á la estampa mía Colección 
de leyes que será, si llega á realizar el pensa- 
miento tal como lo ha concebido, un verdadero 
archivo de consulta, útilísimo naturalmente pa- 
ra quantos tengan necesidad de estudiar aquí 
la legislación. 

Diremos por último, que el Sr. D. Ignacio 
Mariscal, encargado hoy del Ministerio de Jus- 
ticia, prepara también algunos trabajos impor- 
tantes, que pasarán como iniciativas del Go- 
bierno á la representación nacional. 

Uno de esos trabajos se refiere á \o^ juicios 
de amparo; otro se contrae al estaUedmiento del 
jimio por jurados; y basta esta indicación para 
demostrar el interés general y de actualidad 
que encierran esos proyectos. Tenemos enten- 
dido que cada uno de ellos irá precedido de una 
larga exposición, que será luminosa bajo todos 
conceptos, viniendo de la pluma del Sr. Maris- 
cal, tan avezada ya á correr sin tropiezo, como 
saben nuestros lectores. 



XX. 

Muchas han sido, y algunas muy buenas, las 
publicaciones de pocas páginas sobre diferen- 
tes asuntos, que han aparecido en esta última 
época, tales como la Mmuma sobre ¡a vacuna, 
de D, Ángel Iglesias; los Apuntes sobre cami- 
nos de fierro y facilidad de hacerlos, de D. Juan A. 
Zambrano; M Pinto^ su origen, sm causas y su 
íratamierito^ por el Dr. D. L. Chassin. Tlieresour- 
ees of México: apartfrom thepredous metáis, by 
D. W. Seager; la Estadística del Estado de Que- 
rétaro por D. Juan María Balbontin, &c. ; pero 
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haríamos interminable este trabajo si también 
de esas pequeñas publicaciones quisiésemos 
ocupamos. 

Las pasaremos, pues, por alto, teniendo en 
cuenta la circunstancia misma de que son nu- 
merosas, y solo llamaremos la atención de nues- 
tros lectores hacia las diferentes Mevriorias pu- 
blicadas por los Sres. Ministros, relativas á los 
distintos ramos déla administración; porque 
también esos documentos serán consultados 
mas tarde para escribir con datos irrecusables 
la historia de la Kepública. 

Pocos serán, si los hay, los que no conozcan 
la publicación artística y literaria que lleva por 
nombre Las glorias natímudes^ en la que apare- 
cen, con los cuadros inmejorables de D. Cons- 
tantino Escalante, los buenos escritos de los 
Sres. Altamirano, Prieto, Payno y Eiva Palacio 
sobre los hechos mas notables de nuestros ana- 
les contemporáneos. 

Del mismo género, aunque con distinto obje- 
to, publica D. Alejandro Casarin una Galería 
meQoicanu de cantemporáneos cékbreSj en la que 
hay ya artículos biográficos escritos por los 
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Sres. Payno, Riva Palacio, Alcalde, Sánchez 
SoKs y otros. 

Proyecta el Sr. Casarin publicar ademan un 
Pwnkm, histórico en el que aparecerán los re- 
tratos y las biografías de las celebridaxies del 
país que ya dejaron de existir, y suponemos 
que escribirán en esa nueva publicación los 
mismos sefiOTes que ahora escriben para la G^a- 
lería. 

Aquí llegábamos de nuestro trabajo, cuando 
htíinos recibido los primeros pliegos de una nue- 
va obra que ha empezado á publicar D. Anas- 
tasio Zerecero, titulada Dd Estado Civil y de 
hs mearas de que es susceptible. 

Fué escrita en francés por Mr. Hutteau 
D'Origny, y el Sr. Zerecero al traducirla nos 
dice en su dedicatoria al Sr. Baz, q[\B es la pri- 
mera obra que se publica en México sobre tan im- 
portante rnxjtí^ria^ circunstancia que, á falta de 
otra, bastaría sin duda para recomendar la pu- 
blicación. 

Tenemos entendido que alternará con la tra- 
ducción del Sr. Zerecero otra traducción de un 
trabajo de Mr. Rendu, titulado: Manuel de enr 
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señanm pnrnaria, cuyos primeros pKegos no 
tardarán en aparecer. 

flsas dos obras tienen por lo pronto la par- 
ticularidad recomendable de imprimirse en la 
imprenta del Tecpam, por los niños allí reco- 
gidos que aprenden á cajistas, y que están ya 
bastante adelantados, como lo indican sus últi- 
mos trabajos, entre los cuales figura ima bo- 
nita edición de nuestro código fundamental. 

No sin experimentar un verdadero disgusto 
hablaremos aquí de la publicación titulada Jífó- 
xico cientijico, que tan buenos escritos contenia, 
y que no pudo sostenerse, según nos han infor- 
mado, por falta de suscritores. Acaso hubiera 
tenido aquel periódico la misma piíoteccion que 
alcanzó después el Semanario ilustrado^ si como 
éste hubiera cuidado de dar artículos variados 
de literatura, costumbres, teatros, modas, &c., 
que hubieran hecho agradable, tanto como era 
útil la publicación. 

Vamos á cerrar por fin la lista de las obras 
publicadas; pero no sin mencionar antes las 
que ya se anuncian en prospecto 6 próximas á 
aparecer. 
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Frepáraase parar darse á la, est&úspd. los egr 
critOB inéditos aún de D. Lnisdela Bosa,,:ya[h 
mo llevará el libi:p la biografía de aq^elboiir 
rado patriota, encomendada ya. á la. Itoenaplu- 
ma delSr. Zarec^ es intitál agregar que seiá por 
todos títulos impoBtante esa publieacicni. -. 

Y ya que ée biografías luibiamois, diremos 
tamlD^n'que proyecta el Sr» Altemimno esorir 
birlast de Morelos, Gueríeiio y. D. ,Jli0ja Alvar 
mz, para las coliuanas del Semiomirio, ^njo 
editor prepara pava ésos tarabst^os los tretasjktOs 
de aqneUos héroes.' ; - 
> £s de. Sfmtirsb TeirdStderainente que piense el 
Sr. AltaiiiÉniío^^liiEíiljgtr su trabajo á solo. aqu^r 
Uos campetmes; penque baria apL9eñalado^r<- 
Ticio aj país r^riendo la v^á y totí hecJiOs de 
otian^ se: distinguierc»! po¡riSu,b9E:ayiirá'f]jidpr 
mable en la ludia titania' coatré él poder :es-p 
pa&oL , . : • ,' , . ; 

JJn libro que; llevase por nombre Xd* Mroes 
ck ia indqmídemncíl^ escrito per el Sr^ • Altamira^ 
no, eaconta-ari% sin duda, grandísima populari*- 
dad, porque todarv^ no poseemos una, galerCa 
liístérioa completa en j£|. queapiEi^^pan.agn^par 
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dos esos dignos caudillos del progreSGt que san- 
tificaíon con su sangre la noble causa de la 
emancipación. 

Mtiy adelantada tiene el Sr, Zeneá laobi'a 
sobre Heredíá, en qué se ocupa hace algunos 
años; y en la; que ha logrado reunir no sin mu- 
cho trabajo, cnanto hasta ahora se ha escrito 
acerca del gran poeta, consiguiendo ademas 
composiciones de mérito superior, inéditas to^ 
datía; que vendrán á aumentar, si estoes po- 
sible, la merecida fema de que ya goza el ilifs* 
tre cantor del Niágara en todo e! mundo. 
' Sabemos que el Sr. Pereís Jai*do« reúne en 
este momento los materiálm necíesarios para 
escribir la historia del actual congreso, dando, 
con la noticia biográfica de cada diputado,ikS 
cnfeicás parlamentarias, en las que aparecerán 
extractados 6 íntegros^ según su mérito, todos ' 
los discursos pronunóiados en aquel cuerpa 

Tasto mas importante será '^ste trabajo, 
cuantt) que tambfeii*en la elocuencia parlamen- 
taria va notándose de dia en dia el adelanto de 
los mexicÉáfioS ; ciícunstancia^que prueba cuan- 
do menos, la educación práctica del pueblo, y 
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ei hábiiOiqi» va a(iqiarieiid0iie;gohemarseí)or 
Si imBUio mgm ^ aaoiaBrdiOctriims de la e8- 
oaela republicana. 

Basta fijar la vista en ese congreso^pamcom* 
prender lo mucho que ha progresado el país' fen 
estos ultimosaSLos, á pesarldela intarv^icion; 
porque jamas habían vemido antes de los Es- 
tados, representantes .tan jóvenes como los que 
hoy figuran, distinguiéndose por su talento, en, 
las discusiones parlamentarias. 

•Creemos por lo mismo que será buena y á 
todas luces recomendable, la obra que piensa 
publicar el redactor en gefe del Constitucional. 

En manos dpi impresor esta ya para publi- 
carse uno de estos dias, otro trabajo de D. Juan 
A. Zambrano, que se llamará Apuf^Jbes estadís- 
ticos arreglaos d dqios oficiales^ y que supone- 
mos encerrará noticias interesantes, por el co- 
nocimiento especial que tiene el autor en esa 
clase de asuntos. 

No tardará en aparecer un nuevo escrito de 
D. Aniceto Ortega, que llevará por nombre In- 
trodttccion al estudio de las ciencias físicas y na- 
turales, y que fué leido por el autor en la socie- 
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dad del Fcm^niryVñteJ^^ feci^tem^te en 
San Luis Potosí^ con el principal objeto de pro- 
mover el adelanto del pueblo por medio de la 
iaetmccioQ. 
\/ IHrémos pwr últímOy qweD. José Rivera y 
Rio imprimiiá próximamente ^i Nuevar-Tork 
un libro que escribé para refalar el que publicó 
en Paris Mr. Labedoliére con motivo de la in*- 
tervencion francesa en este país. 
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Jnstio nos parece decir algo de otías obras, 
que si bien rio fueron escritas en el país, aquí 
se imprimen ahora y deben por lo mismo figu- 
rar también en el movimiento literario cuya 
historia hemos procurado bosquejar. 

Empezaremos naturalmente por la Biblioteca 
universal de D. Mariano Villanueva, que es sin 
disputa una de las publicaciones mas notables 
que en tiempo alguno hayan aparecido entre 
nosotros, así por el numero doxlas obras que 
cíontiene como por el precio baratísimo fijado 
en la suscricion. 
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Ciento y tantas páginas tiene cada entrega 
de las que semanalmente i'eparte aquel incan- 
sable editor, y los suscritores reciben por solo 
veinticinco centavos, que cada una vale, las pu- 
blicaciones cuyos nombres ponemos en seguida, 
y que formarán con el tiempo una pequeña bi- 
blioteca de libros interesantes. 

Biblia de las familias por D. Juan Villaseñor y 
Acuña, Vida de Ntiesiro Señor Jesucristo por Luis 
Veuillot, Historia de Julio César por Napoleón 
III, Historia de cien am^ por César Cantú, Efk- 
Piérides mexicanas, Causa del Archiduque MoadmO^a' 
no y ájs Ic^g^mr^es Miramon^y M^ía, J[/¡^J^^voluGion 
francesa ]}oyM. Gaupue, L<^ CiviHsacmk.^^orlEtmU 
lio Castelar, ^Presup^u^sto de egresos^ Causa de la Po- 
merais, Cartas de JD. CaralqmpiOf éc. ¡Los hambrien- 
tos! por D. Man^iel Fernandez y González, lia 
vuelta al mundo, Mamtal del perfumista, Higiene del 
corsé, Cuentos de vivos. y muertos porTrueba, y Miss 
Susana -por D. Narciso de la Escosura. _ 

No creemos, francamente, que hubo el mejor 
tacto en la elección de ciertos libros encogidos 
para. esa colección, porque algunos hay enella 
que indudablemente hubieran podido sustituid-. 
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fie, con obras mas útíl^ y agradables para la 
generalidad de los lectores^ 

Una obra verdaderatíiente popnlar y que se 
recomendase sobre todo por lo castizo d# len- 
guaje, hubiera sido mtiyconvenienteí sin duda 
en ^ia * publicación: en lugar de la BiMiá por 
ejemplo, que *será interminable y que pocos 
leeráziv el Sr. Villanaeva debid darnos el Gil 
Bitas de SemHUana ú otro libro por el estilo. 

Eespeoto de Nuestro Señer Jestmrwto, era pre- 
fltible' bajo todos conceptos á la obra de M. 
Veuillot, la' nerita por Strauss, aunque nosotros 
hubiéramos escogido de preferencia á las dos 

* el libro de M. Benan. 

-• Parécenos tanibien que son prrferibles á esos 
escritos de Céi^r Cáiítúj de Napoleón líl, de 
Gaume, &c., algunos libros de los muchos y bue- 

' áos qxte sobre cosas de Ataiérica han aparecMo 
en eetoslíltimo tiempos ¡ porque antes del^etoos 
estudiar lo que mas de cerca nos interesa, á 
reserva de- leer después "fei tenemos tiempo^ 

' lo que no nos importa tanto conocer. 

Así, por ejemplo, en vez de estudiar á César 
en el libro de Napoleón, preferiríamos conocer 
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á Washington m la obra de Irving; y ya que 
de traducciones se trata, algo mas nos interesa^ 
ña la Historia délos £sta^!>s-IJnido8 nerita por 
Bancroft, que di trabajo sobreiareYolucí<Hifraa^ 
cesa compuesto por M. Gaume. 

jtoeno es, y muy bueno sin duda, el librode 
Castelar que ñgura en \b» BUMoteea; pero hay^ 
á no dudarlo, otras muchas obras preferibles 
por su mayor utilidad y que con mas gusto hu- 
bieran reciMdo los suscritoressintiudaalgtína. 

Ocárresenos de momeato,^ que en' li^ar áe 
ese libro pudo darnc^ el Sr, Vülanueva la ^¿fiüf- 
toria de la lüb&raJ^ra ^peinóla por Tickmir, tm* 
ducidaporD. Pascual Gayangos, que ee Jo me* * 
jor escrito hasta ahora en su género, y que no 
es todavía bastante conocida en este paiB; 

Dirá tal vez el Sr. YiUanueva que ei^ és 
cuestión de gustos, d.mas hvm cuestión 4e opi* ' 
niones, y que él no está en la obligacionde pea? 
sar como nosotros, es^giendo de preferencia 
para hm BibU^tem lo» libros que nbs agradaa ; 
y dirá bien si esa dice, peno no podrá menos ' 
que reconocer al mismo tiempo el derecho que 
tenejnos al escribir este trabajo, deemátir frím- 
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Gamente niiestro juicio rei^^ecto de su^püblica- 
ciofl. 

Por lo demás, basta saíber que en las cator- 
ce entregas publicadas hasta ahora de la Biblio- 
teca universal, pasan ya de dos mil las páginas 
impresas, y que estas han costado menos de 
cuatro pesos, para que se comprenda la utili- 
dad de la empresa, y el deber que tenemos to- 
dos de protejerla para que prospera 

Bitlioéeca para todos llaman los Sres. De- 
láhoé hermanos, la colección de novelas que 
están publicando, y que según tenemos en- 
tendido, cuenta ya con una grandísima sus- 
cricion. Han salido hasta aligera JSl hombre 
rqfo ó d médico de los pobres, y Picolet; y están 
dando en estos momentos La juventud dé Enr 
riqm IV. 

Mucho celebraríamos que no se limitase esa 
empresa á imprimir solamente obras traduci- 
das; y que alguna vez nos diese novelas origi- 
naleSy escogiendo de preferencia las' escritas 
sobre historia 6 costumbres masdcanas, que fue- 
sen menos conocidas en esta época. 

JSTo han sido muy leidas en México que se- 

16 
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pamosi las buenas novelas de D. Eligió Ajicona 
publicadas en París hace algunos años, y es 
seguro que gustarían por el méríto que las dis- 
tingue, si las diesen al púbUco los editores de 
la BiUiotem. Si, tal hacen^ les recomendamos 
desde ahora que empiecen. por El Filihmtevo, 
que es'un libro perfectamente escrito y digno • 
de figurar entre los mejores de su clase publi- 
cados en el país. 

Ta que empiezan á establecerse entre noso- 
tros empresas literarías, y que cuentan estas 
con la protección del público, como está suce- 
diendo con las dos antes mencionadas, justo es 
que los empresaríos procuren, hasta donde sea 
dable, patrocinar á su vez los ingenios de la Be- 
pública, no solo publicando las obras de estos 
escritas en otrg^s épocas, sino pagándoles para 
que escriban nuevos libros, queáerian induda- 
blemente preferibles á esas novelas extranje- 
ras, no siempre bien traducidas y de dudosa 
moralidad, que suelen correr impresas en manos 
de nuestros jóvenes. 



XXII. 

Tocamos por ñn al término dé nuestro trabajo 
y vamos á decir mías pocas palabras sobré la 
prensa periddica de^ esta ciapital. 

Pnblícanse en este momento con mas 6 me- 
nos aceptación, según los principios poKticos 
que representan, 6 el mayor d menor mérito de 
sus redactores, los papeles cuyos nombres da- 
mos en seguida: 

M Diario oficial, El Siglo XIX, El Constitucionaly 
El Monitor repMicano, La Opinión nacional, La Or- 
questa, El Globo, La Gaceta de pdicia,La Constitución 
social, El Compilador, La Mevista umversal, La Ibe- 
ria, The Two Bepvblicsy Le Trait d' Union. 
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De esos catorce periódicos, solo son extranje- 
ros los tres últimos, y estáu todos en Ip gene- 
ral bastante bien redactados, habiendo entre 
ellos alguiios que nada tienen que envidiar á 
las mejores publicaciones de su clase (lue apa- 
recen en otras partes. 

Como debia suceder en un país regido feliz- 
mente por instituciones republicanas, están 
representados en la prensa los diferentes par- 
tidos políticos que han existido siempre con 
distintos nombres entre nosotros, porque á iri- 
die se quita el derecho de razonar y está abier- 
to para todos el palenque de la discusión. 

Al llegar aquí no podemos menos que copiar 
para gloria de nuestro partido, lo que hablando 
de la prensa ha dicho en estos mismos dias D. 
Francisco Zarco en alguno de sus escritos in- 
mejorables: 

«Para el partido conservador, dice, la' prensa 
periódica ei» un mal que apenas puede tolerar- 
se. La considera como un. ariete control todos 
los gobiernos, cotno un peligro para la sociedad 
y como un amago á la paz pública. Lógico cuan- 
do ocupa el poder,, su primer cuidado es restrin- . 
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^ la libertad de la prensa é impcm^le trabas 
que la nuliñquen 7 la reduzcan á la mas c(mi- 
pleta impotencia. No pueden pcoceder de otro 
modo bs quficondenan toda discusioa y lo» que 
qniei^an robustecer el principio de autoridad 
. en religian y exL poKtica, hasta el gmdo de orear 
oráculos infalibles. Peco la escuela conservado* 
ra, antíMgica cuando se encuentra vencida, re- 
curre á la prensa que détela» ae vale de ella 
para propagar sus doctrinas, y no vacila en re-- 
i^Eunar para sí una libertad que siempre que 
puede niega é, sus adversarios. » 

Habla en seguida el Sr. Zarco de lo queha* 
cemos nosotros, y diee estas notables palabras, 
que fxm orgullo nos apresuramos á reproducir: 

« El partido progresista, profe^mdo el princi- 
pio de que no hay delitos de opinión, profesa 
como Qonse(»iencia que no hay ni puede haber 
delitos de imprenta, y por consiguiente' que en 
este punto no'debe haber ley que coarte la li- 
bertad 4e pensar, de escribir, de imprimir, de 
circular el pensamiento. * 

T refiriéndose después á lo que ha pasado 
últimamente, escribe el Sr. Zarco estas pocas 
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lineas, que bastan por sí solas para hacer el ma- 
yor elo^o de la administración: 

«Progresistas, moderados é imperialistas; 
ministeriales y oposicionistas; mexicanos y 
extranjeros, durante un graye conflicto han 
tenido amplísima libertad en la prensa, y ha. 
triunfado el arden legaL. ,. ' , 

Sucede alguna vez, que excitados los ánimos 
en el combate de la política, aparecen en esos 
papeles artículos apasionados en pro 6 en con- 
tra de los asuntos que se discuten, porque ni Cs 
posible que todos tengamos las mismas ideas, 
ni es fácil satisfacer las aspiraciones mas ó me- 
nos exageradas de todos, cuando son tantos na- 
turalmente los intereses opuestos .que juegan 
en esas luchas. 

Mucho hacambiado, sin embargo, el tonogene- 
ral de la prensa desde'que se verificaron las últi- 
mas elecciones, como ya indicamos en otro lugar, 
y por eso vemos el empeño laudable de los perió- 
dicos en dar á sus columnas, con escritos cientí- 
ficos y literarios, de mérito indisputable, un in- 
terés que ya no podrían conservar ocupándose 
exclusivamente en la política como antes. 



119 

«Bl público, ccímodice el Sr. Aitamirano ha- 
blando de las últimas publicaciones literarias, 
cansado de las áridas discusiones de la poUtica^ 
recibe con placer esas publicaciones, las lee con 
avifiez, las aplaude, y todo m)s hace creer que 
dentrtf de poco podrá la protección pública ve- 
nir en auxilio de la literatura. ..... &c. » 

Hemos querido fijar la atención en este he- 
cho de grandísima importancia, trayendo en 
nuestro apoyo las palabras autorizieidas del es- 
cñtor antes citado, porque ese cansancio delpu- 
Mico d^nuestra simplemente que está' consti- 
tuido el país; que no* son ya ni discutibles si- 
quiera los principios políticos que nos rigen, 
y que cuenta el actual drden de cosas con el 
apoyo de la cpinion. 

No queremos nosotros por supuesto, que 
abandonen enteramente los periódicos el estu- 
dio dé la política, porqué esto seria un mal gran- 
de que traería con el tiempo consecuencias fa- 
tales para el país. 

Deseamos por el contrario, que la nrensa vi- 
gile shí cesar por los 2:;2ÍSí''^^^ 

---^^^^^reses bien entera 

de .a soo.edad;-q„e defienda «nae:!::^. 
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derechos jdel pueblo, diciiándole al mismo tiem- 
po ctjáles son sus deberes, y que denuncie en 
voz alta, muy alta, sin consideración de ningu- 
na especie, los abusos del poder. 

Pero no queremos que todos lofe escritores 
del país consagren exclusivamenre su tiempo 
á la redacción de artículos editoriales; cuando 
tanta necesidad tenemos, como ya observó D. 
Ignacio Kamirez, de otro género de escritos in- 
dispensables para la instrucción. 

Por eso deseamos que haya, y tantos coiño 
sea posible, libros de historia, obras de ciencia, 
textos de enseñanza, y novelas* y poesías, y 
dramas, y manuales, y mapas, y todo en fin, lo 
que pueda contribuir de alguna manera al me- 
joramiento de la sociedad, derramando en el 
pueblo la luz del saber, que tanto necesita para 
su completa regeneración. 

Bien quisiéramos poder consagrar un párrafo 
á cada uno de esos periódicos, manifestándolas 
circunstancias particulares que concurren en 
ellos, siiajüf^ntes opiniones, &c. ; pero no lo 
pepííten los límites qlie^: antemano fij 
.-^á esta publicación. 
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Heauw (XloMdttido y vomds á degar la plu*- 
ma; pero no- sm hacer antes algunas' obsenv^ 
cionesf que JoEgsmos de'adniálBiad. ; 

CiiBemoa haber piíobado b qne.nosipixyptüar 
mos detno&lxác: qáaieL üsstablfioimiéixto^dela 
Bepúbüca trajo consigo el r^iacimiento jde'Ia 
literatura, y que ésta» M jeoinoiaJxoi»8e i^eoen- 
tra^tre nosotrc^, es una dolóle pipeba» d& la 
buena condición poÜtioa en querva ccdocánd»- 
se el país, j del adelanto de sus hijos, que han 
piet^cdido desconocer^eneos apredadones ab- 
s»xdas los periodistas del t^^ nupidov. ■ > t 

17 



122 

, Tantas han sido las obras, así científicas co- 
mo literarias, salidas de nuestras prensas des- 
de que volvieron triunfantes las doctrinas re- 
publicanas, y con tal rapidez se lnui sucedido 
las unas á las otras, que impresas estaban ya 
las páginas anteriores, y á punto de tirarse es- 
te último pliego, cuando hemos tenido noticia 
de nuevas publicaciones cuyos nombres pasa- 
mos á mencionar, á fin de completar en lo po- 
sible la reseña bibliográfica que nos propusi- 
mos escribir. 11 1 /L . • 

Ha empezado á publicarse recientemente 
uña B¿bliábmde hMm(M íriexümiaf m h, (^ue 
^>arecér^ los buetic^ eseritc» de ClayijerOi 
Prescott, CaVo y* Zavala; y cctebrajpíiOB quelos 
cditQresrlayaii^tenidO'la feli^ idea de noinckdr 
eh ésacolóeeiímla Ikmáda^hÍBtoraaáel^^ 

lAi^ajémiii^esa literaria^ b»jo la dire^^tñondé 
Iftb .Sreéw ODuzatezy <^n¡qpa[Báa, cbn el prin^ 
cipiÉül oibjetó de dar á luz linaí •SiUtoteckt térM^ 
Mm.mihii qm §e imprimxcán novelas «éeogidas 
que estén tpou ^;gréíáDc9il éimii^ 
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las fortm^afij.! ^ar b^^ ja LefiJ^vismtml de Bnidr) 
que IV j pronto publicarán ElBe^f 4e' hé BoheA 
mios. . ": ., r^f.; ,..; .-■ .. .; ■■■.:■.-.. \ 

, Da%4ofi8t^eii <eisjbo0!mcp^ntos las planillas 
de 1» JfienavMA' no^rala o^ginaX titulada J^ifii 
q^e no lirados tenida 9l; glasto de leer a^; pe^ 
de ki >cu^ liao^ c^ualp^06 elogios el redá^^tor 
en gefe de ;a<iael'P^riddic(^'clr<;un8taQit»a:qu\a 
basta paou reco9)^pdar la publiqaciion^, u ' < 

Pronto ^íüar^fserÍLii.dos nuevas nov^a^ de loa 
iiíbansables eacptores Bíya Palaieio y Míateos/ 
que.spha» píopíiestp^ eegjín parece, pppulari- 
zar con sus buenos traaos los liombu^s y los 
liecbos> notables de nueptra histpri^ contempo- 
ranea. 

iia'óbfá. dJel!^. 'Máteoé <Bél¡i&xkatá: Saéertiote 
p Ctóíííít'^o; ytéúdrá pi(» herbé, coinoya se deja 
aditinar, ál veftéVáblé Oáh.'éd Dolói^es, icüyá 
vida ofrece tantos episodios interesantes á' la 
pluma del esmtOP.* * 

Ladfel'Sr.RifaPalatiiotendráportítüloií*»^ 
tin Garattiza, y será una continuación de lápíé- 
ciosa leyenda qué publiéa' en estos m^omentos 
aqiíel jdven general, y cuyo asunto está toniá- 
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do ée ima tradición enéctotrada entre los pape- 
tes de la Inquisición. 

Diremos por último, que no tardará en darse 
á l£í estampa un nuevo drama delmodesto poeta 
D^ Jesús Échíiiz,!|q[ue só lláiéat^ Lúp^ ée la 
íwfevé, yque ateanzará,' iSiii' dnda, los mismos me- 
íecidós aplausos con' ii^átí %.é '■ íecSbidft su Sara 
de C&fátka en los diaS' 'de su' apaticacoi. ' 

Bien podemos aiségurar sin temor de psirecer 
exagerados, que jaihift8-séliíifl)ító*éoiiiptiesto an- 
tes en tan eoftó tíetopó, tantas obras de todos 
géneros, como las que lian aparecido entre no- 
sotros desde que pudb elevarse la inteligencia, 
sin teal)^ de nin^na especie, escudada por la 

libertad. 
X no es solo ^ d moyirnieatol^ijario «n lo 

que podemos estu4iar el pc^q^iesoececáentede 
laNacion ; porq^ . tenem(Kl. a^eqaafs otros mu- 
chos hechos, igualm^te signiücalávos, que de- 
muestran de una manera incontestable haber 
enerado la Bepúldica en. Ja. ep^k de 6^; t^gene- 
racion. . , 

Ten^os^ en primer lugar, la expe?ienoia ad- 
quirida por d pueblo en la escuela de sus mis- 
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mos mforfcanioB, y sa resolución de ^ conservar 
inalterable la tranquilidad, qxnb es indudable- 
mente la mejor garantía de paz con qué conta- 
mos paralo futuro. < . < 

iSTublaba todaxría el oi^ esplendoroso de la 
patria el htímo de la pólvora' t[ue nos dejaron 
las ultimáis batallas; todavía no 'desaparecía 
de los campos y se Veía aún sobre el' cadalso la 
sangre de los |>atriotas inmolados po^ el inva- 
sor, ouando aparecieroii casi simultái^amente 
i&numerables o(malos de sedición {ópromirma- 
w^jendim como ahora los Uamam^) representan- 
do djfem^tes pai'tidosy procKtifekaBdo '^stintas 
entid ades, . alegando diversos ' protextos ; pero 
que tenian todos, por tínico propíísito derrocar 
al gobierno establecido por la" Nación. 

Ya vimos lo que sucedió. Apoyados en la 
opinión y auxiliados por las mismas ablacio- 
nes, los soldados. del pueblo <}iie adababan de 
salvar la independencia restablecieron el or- 
den, y pronto no quedó de aquellos escándalos 
vergonzozosy sino el recuerdo de los males' que 
ocasionaron, y el arrepentimiento taixlío dé los 
ilusos que los píxMnovieron. ' > 



/ 



126 

%mQ. m m&M»^ la confíanzaf j 'Mbp6z(5 isoü 
ellaia.f)ffopperidad, ; ' ' ; -^ « • ? -• > i 

-^n^LS hay hoy: capital de Estado' que -no»* 
ocupe y con empeño en ov^axámt'emptéB^, 
exeas: compt^ñ^s, establecer asédáeionefif, éc, 
para facili^íty.toiíjbieri por tnedio de lofe>iiitere4 
gea{tiaterialea<el «ingFandeeiiiáiéntb d& la Éepú« 
büca, ^ft olvidar, pot eso iol tml^ de las idfeas; 
el e^tu^ift >d^ las pieneiai^ lié la iitetatiara y dé 
Ix^a aribes»! quq tanto contrilíQyBn al adelanto de 
la sociedad y albienes^r de los asoeiadoi^; 

. Foor.es^p jnnt^ á im^Lioeb de -carácter l^tira-^ 
m^nte ;^teraírio; aé'^f^ganiBa nm ÉxiÁáemik de 
caráctei: ^xeluaiv;amente industrial : por éso se 
ocupan .^^o^. en. estaWecw :asodacioiíés páirá 
mejorar, por^^eInplo, da condición de los aHe-^ 
s^tnoi^, fliiéntras otíos.jge- reúnen isn coíapañías 
para coxtótiruir JWégitetfijs. que unati áiiuestroá 
pue¿blo8 y buqa^s de vapbr qué'maveguén en 
nfl.esttr(W lagos. i ' í "'• 

PoíTj^so aparecen á la Vez: como ñadéñdo de 
un miSíno pensamiento, la lonja mercáritil,"el 
club político, la sociedad filarmónica, la empre- 
sa del ferrocarril, la fábrica del gas, laá vela- 
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áasiUterarias; la ()0ilf|)añíaiiáé^ tel^g^áfó^lcisccH 
legios, lasescüfelífis y todo lo deinaS qtié^^stfi 
demostráfldo entre aosotrtís^Jja Vida del' pñi^eé^ 
soy la^ivuélta de ía^ Sejpúbtí^a, la iüfltí^^ 
la;líbtt1»di....^-j-i^ '•• * • •"' •••'•^•:"'' -• • • 
-' Qa» »o,»ndwliáíáiíí<»da¥fe 
pcoB^^y qi^ següiiíáii tMjbíO'lrasmacítlí déseos 
Boclendo el adelki^ de la !tíépl!b3ica, barto 
zfoslo iii<fida^:«ÍDí4iéc0éidaidd^ nuevos- íi'é^ 
la animosidad sistemática con que siempreüos 
condenaron. 

Continúen en buen hora exagerando los ma- 
les de nuestra sociedad, süi explicar las causas 
que los hacen inevitables; sigan demostrando 
con sofismas y probando con calumnias, que no 
está este país educado a^un paralas institucio- 
nes democráticas; aleguen cuantos argumentos 
pueda sugerir la mala fé, para manifestar que no 
son, que no pueden ser republicanos los hijos 
de México, y todo será inútil; porque la histo- 
ria enseña hoy, y mostrará mañana, y guarda- 
rá siempre para las generaciones venideras, dos 
monumentos de inmensa signücaciotí que re- 
velarán en todos tiempos cuál ha sido la ao- 
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titudi^ijelta, y eiiál el eentújüénto repiiblic&' 
np dejos hilos de Mésdco, m las époeas mas 
tremendas de BU9 iaaales revoltieionarios; i 
IJsos dps fliatjiiaioiito^ ilendadieros toifeo84e 
las glorias nacionales, de tal naturaleza impor* 
tantes, tm grandes, digámoslo a«4 (iw no po- 
dían caber juntos en iim s0]0 mundo y que S9 
repartieron &a, dos, bou: «aiAanórida el sepul- 
cro deJturbide:<9nJ!ttropa la tumba dé Maxi:* 
miUano. , 
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